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La pequeña historia de las SINGER 
Sewing Machines es apasionante. El 
inventor y fundador de la empresa fue el 
polifacético Isaac Merritt Singer (1811-
1875), y llego a tener su sede en el Singer 
Building de New York, que durante un 
año ostentó el récord de más alto del 
mundo. La verdad es que las máquinas 
de coser no eran una novedad en USA a 
mediados del siglo XIX: Elías Howe 
había patentado el primer prototipo en 
1846 y se hallaba enzarzado en una 
guerra judicial con el verdadero 
inventor, Walter Hunt, que aún no la 
había patentado, pero aquel artefacto 
estaba lejos de ser un producto 
comercializable. 
 

La verdadera vocación de Mr. Merritt 
era la de actor teatral, incluso montó una 
efímera compañía: The Merrit Players, 
pero tenía madera de inventor y había 
alquilado un espacio en una tienda de 
exhibición en Boston buscando 
compradores de su máquina para tallar 
piedra. Fue allí donde vio una Howe en 
funcionamiento y le bastaron unos 
minutos para detectar en qué debía 
mejorarse. Incluso es posible que ya 
entonces cayese en la cuenta de que su 
segundo apellido sería perfecto para la 
que iba a ser su nueva criatura. El 
modelo que patentó en 1851 funcionó 
muy satisfactoriamente, aunque su 
estética resultaba excesivamente 
industrial y se accionaba a manivela; 
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pero el pedal del New Family model de 1865 permitía que la costurera se ayudase 
de ambas manos para desplazar la tela bajo la aguja (la manivela quedó relegada a 
la versión portátil), y eran hermosas, sencillas y prácticamente indestructibles. Su 
diseño estaba tan optimizado, que bien puede decirse que las de otras marcas 
posteriores no pasaron de réplicas. 
 

 
En pocos años las SINGER Sewing Machines se vendían en todo el mundo 
occidental. El mercado español parecía poco atractivo a los altos ejecutivos de la 
sede central, pero las hacendosas españolas iban a propinarles una gran sorpresa. Y 
habría sido mayúscula si las máquinas se hubiesen fabricado en nuestro país (se 
importaban desde el Reino Unido). SINGER buscó colaboradores locales y montó 
muchísimas tiendas de exposición dispersas por nuestra geografía, siempre en 
emplazamientos muy céntricos y con llamativos escaparates. El mueble sí se 
fabricaba en España, y las clientas elegían el que creían conveniente. En el periodo 
1915-1925 llegaron a venderse una media de 75.000 unidades al año. El éxito se 
debió a la posibilidad de adquirirlas a plazos, a las demostraciones casa por casa 
(con nutrida asistencia de vecinas y amigas) y a los cursillos que se impartían en las 
numerosas tiendas (todo como en USA). En definitiva, un producto imprescindible 
en su tiempo, práctico, fiable y auxiliado de una ejemplar comercialización. 
SINGER dominó el mercado español hasta que la empresa armamentística 
eibarresa ALFA fabricó una máquina de coser prácticamente idéntica, si bien con 
una decoración espartana. La producción fue modesta en las primeras décadas y la 
empresa estuvo a pique de desaparecer en los años siguientes a la Guerra Civil 
Española (había nacido como cooperativa sindical), pero resultó muy beneficiada 
de la II Guerra Mundial, porque las factorías de sus competidoras hubieron de 
fabricar suministros para sus ejércitos. Luego las ALFA llegaron a venderse en 
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medio mundo. 

 
 
Pero en los primeros años del siglo XX la  gran competidora de SINGER (incluso en 
el apartado decorativo) fue la alemana WERTHEIM, cuyo fundador Joseph 
Wertheim (1834-1899) había trabajado como aprendiz en la fábrica SINGER de 
New York. La gran factoría estaba en Frankfurt, pero a partir de 1915, con la 
industria alemana volcada en la I Guerra Mundial, Karl Gustav Wertheim (1868-
1945) llegó a un acuerdo con los otros herederos y empezó a producirlas en 
Barcelona, donde residía desde 1888, con la marca WERTHEIM RÁPIDA S.A. La 
empresa siguió el exitoso modelo comercial de SINGER: muchas sucursales, 
impartición de cursillos y venta a plazos. Con menores dificultades de 
abastecimiento y mano de obra que en la Alemania de postguerra, y exentas de 
impuestos de importación, las WERTHEIM españolas pudieron venderse con la 
misma cuota semanal que las SINGER: dos pesetas y media. 
La fábrica fue colectivizada por los anarquistas durante la Guerra Civil Española, y 
Karl Gustav Wertheim aceptó ser un simple oficinista. Finalizada la guerra, en 
aquella España que simpatizaba con el nazismo, Karl Gustav podría haber sido 
detectado y reclamado por la Gestapo (el apellido paterno era llamativamente 
judío); pero bien fuese porque años antes había pasado a llamarse Carles Vallín y 
Ballín, bien porque la España franquista cuidaba del empresariado catalán, logró 
evadir semejante peligro. 
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Poco después de su fallecimiento, y por una de aquellas piruetas del destino (si no 
fue cosa de la justicia divina), la fábrica barcelonesa pasó a producir máquinas de la 
marca SINGER. De la escasez a la abundancia: en los años cincuenta del pasado 
siglo hubo cuatro fábricas de máquinas de coser en España, porque a las SINGER 
(antes WERTHEIM) y ALFA se sumaron las REFREY, fabricadas en Vigo, y las 
SIGMA, fabricadas en Elgóibar, a escasos diez kilómetros de Éibar, por la empresa 
Estarta y Ecenarro. Con el tiempo, algunas de esas firmas acabaron dedicándose 
más al sector industrial que al doméstico. 
Olvidábaseme de decir que el bueno de Mr. Singer tenía una pésima opinión del 
intelecto femenino (se llegó a decir que la gran ventaja que vio en su invento era 
que prometía mantener calladas un rato a las esposas), pero vivió rendido con 
armas y bagajes a sus encantos, al punto que acumuló 24 hijos con cinco mujeres 
distintas. Una de sus hijas, Winaretta (1865-1943), mecenas y musa parisina, fue 
quien encargó en 1918 a Manuel de Falla su obra El retablo de Maese Pedro, 
representada cinco años después en el palacete de la Princesse de Polignac, es 
decir, Winaretta Singer, que, aunque lesbiana, estuvo casada con Edmond de 
Polignac (1834-1901), un noble venido a menos y mucho mayor que ella: perfecto 
matrimonio de conveniencia, pues Edmond era homosexual. Eso fue en segunda 
nupcias: su primer matrimonio fracasó porque ella se negó a consumarlo (entre 
la haute société parisina se rumoreó que, la misma noche de bodas, Winaretta 
amenazó de muerte a su flamante esposo si osaba ponerle las manos encima). 
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Winaretta tuvo algún que otro affaire con mujeres casadas, lo que dio lugar a otra 
jugosa anécdota. En el transcurso de una soirée, uno de los maridos afectados se 
plantó ante ella y con voz estentórea le dijo algo similar a esto: Si vous êtes aussi 
viril que vous le paraissez, sortez et combattez avec moi. Estas anécdotas pueden 
ser tan falsas como un duro sevillano, pero evidencian que doña Winaretta fue 
mujer de armas tomar y que vivió como le vino en gana (favorecida de su posición 
económica y social), y si las encendidas feministas de nuestros días llegasen a 
conocer su vida y milagros, le erigirían, cuando menos, un templete. 
 

 
  
Otro de los seis hijos del ya cincuentón magnate y la veinteañera francesa Isabella 
Eugénie Boyer (1841-1904), fue Paris Singer (1867-1932) Este hermano de 
Winaretta cojeó del mismo pie que su progenitor, pues, aunque casado, mantuvo 
un tórrido romance (hijo incluido) con la famosa y desdichada bailarina 
norteamericana Isadora Duncan (1877-1927), fallecida por estrangulamiento cerca 
de Niza cuando el larguísimo foulard que llevaba al cuello se enredó en los radios 
de una rueda del automóvil en que viajaba. 
 
Pasemos ahora a lo que interesará a los quijotistas. En 1905, III Centenario 
del Quijote, aparecieron en España las diez exquisitas (y descaradamente 
publicitarias) tarjetas postales de SINGER, estampadas por el litógrafo madrileño 
Bernardo Rodríguez. Las ilustraciones no llevan firma, pero en algunas de ellas 
salta a la vista que su autor se inspiró en las ya muy conocidas del barcelonés 
Jaume Pahissa i Laporta (1846-1928), divulgadas en los cromos que acompañaban 
los productos de Chocolates Amatller. Fue mi amigo y consocio Constantino López 
Sánchez-Tinajero quien me dio a conocer su existencia, y las que obtuve de la 
página web Biblioteca Histórica Municipal de Madrid sólo han precisado un 
ligerísimo retoque para darles algo más de viveza. En las postales se muestran los 
modelos fijo y portátil (no tanto, pues pesaba más de 10 kg) y el comentario al pie 
de cada postal no tiene desperdicio (mi preferida es la núm. 4). Ni siquiera se 
desaprovechaba el dorso, pues en él se indicaba la cuota semanal para la compra de 
una de sus máquinas. Todo indica que sólo se distribuyeron en Madrid; del resto se 
encargaría el servicio de Correos: idea genial que el avispado fundador habría 
aplaudido.  
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Las aventuras de don Quijote de la Mancha nunca así contadas’, un texto que 
‘aligera’ la obra de Cervantes para acercarla a un público más amplio. Esta edición 
de Enrique Suárez Figaredo y la Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan se 
encuentra ahora disponible en formato Epub para lectura en dispositivos 
electrónicos. 
 
Todas aquellas personas que quieren dejar de ser uno de esos ocho de cada diez que 
aún no han leído el Quijote se están quedando sin excusas para no hacerlo porque 
ahora la Sociedad Cervantina de Alcázar lo ha colgado gratis en su web 
cervantesalcazar.com y en formato epub para lectura en toda clase de dispositivos 
electrónicos. 
 
Enlaces de descarga: 
 
https://cervantesalcazar.com/web/pdf/primera_parte.epub 
https://cervantesalcazar.com/web/pdf/segunda_parte.epub 
 
Las aventuras de don Quijote de la Mancha nunca así contadas, una edición firmada 
por Enrique Suárez Figaredo, que aligera el texto original y lo circunscribe a las 
aventuras del hidalgo y su escudero. 
 
Se trata de una versión que “no es para expertos cervantistas ni para estudiosos 
del Quijote”, que ya tienen a su disposición una amplia bibliografía, sino que es más 
bien una “versión de acceso” para quienes nunca lo han leído o para quienes no lo 
han terminado.  
 
El texto es un 25% menos voluminoso (aun así, roza las mil páginas) y en el que se 
han suprimido las novelas cortas intercaladas y “sólo han persistido las aventuras de 
don Quijote y Sancho Panza para que ambos permanezcan continuamente ante la 
vista del lector”. 
 

QuijotEpub gratis en cervantesalcazar.com 

https://cervantesalcazar.com/web/pdf/primera_parte.epub
https://cervantesalcazar.com/web/pdf/segunda_parte.epub
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Además, se han corregido erratas y eliminado “los trucos de los cajistas y 
componedores para adaptar el texto a cada plana” y se ha editado tanto 
la sintaxis cuando resultaba confusa como el vocabulario, ahora más asequible. Del 
mismo modo se ha homogeneizado el lenguaje de varios personajes, sobre todo 
Sancho Panza, y se han reordenado los capítulos en pos de una mejor organización 

del conjunto. 
 
El objetivo, es proporcionar al lector un “camino fácil por donde llegar al producto 
principal” y hacer que la lectura resulte más fluida, porque “leer el Quijote no debe 
ser un sacrificio”. Quizás con esta versión más ligera se despierte en algún lector el 
gusanillo y el deseo de conocer la obra original de Cervantes. 
 

Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan 
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Desde este domingo 20 de septiembre la Sociedad Cervantina de Alcázar 
de San Juan ha comenzado a difundir en sus redes sociales los refranes 
del Quijote en vídeo, adornados con imágenes de las obras del pintor 
alcazareño José Luis Samper 
 
Alcázar de San Juan, 21 de septiembre 2020.- Con la cuidada locución de nuestro 
socio Manuel Castellanos Tejero, y utilizando la obra pictórica del alcazareño José 
Luis Samper, la Sociedad Cervantina de Alcázar ha acometido una nueva actividad 
consistente en la difusión de los refranes del Quijote en formato vídeo, dándolos a 
conocer a través de sus diferentes redes sociales, Instagram, Twitter y Facebook. 
 
La serie ha comenzado este domingo 20 de septiembre y está previsto que tenga una 
periodicidad semanal, de forma que cada fin de semana los seguidores de la 
Sociedad puedan ir coleccionando cada uno de los refranes que se irán publicando y 
que además serán comentados explicando su significado. 
 
En este tiempo que vivimos en que todo es agobio y prisas, parece necesario pararse 
un poco a reflexionar sobre estos refranes que nos transmiten las enseñanzas 
acumuladas por la experiencia y no encontramos mejor momento para ello que el fin 
de semana en que todos paramos un poco la velocidad de nuestra actividad semanal. 
 

Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan 

Refranes cervantinos para reflexionar 

Figuras realizas por Alfarería 
Hermanos Peño de Villafranca 
de los Caballeros (Toledo) 
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Mucho se ha estudiado y mucha tinta ha corrido y corre sobre la 
segunda obra más publicada después de la Biblia, el Quijote de 
Cervantes, pero no son pocas las cuestiones que aún están por 
clarificar y que podemos calificar de misterios, ya que más de cuatro 
siglos después siguen sin esclarecerse, algunas de ellas son las que se 
citan a continuación 

El Quijote se compone de dos partes; la primera publicada en 1605 en el 
establecimiento que regentaba el impresor Juan de la Cuesta y al que contrató 
para su impresión el librero Francisco de Robles y la segunda publicada en 1615. 

 Es desconocido el motivo por el que Miguel de Cervantes aprovechando el primer 
éxito del Quijote de 1605 al convertirse la primera parte en un auténtico best 
seller no continúa con la segunda parte hasta nada más y nada menos que diez 
años después y lo que es más extraño aún, no publicar nada hasta ocho años 
después, cuando publicó las Novelas ejemplares, obra que tuvo  más éxito junto 
con  Persiles y Sigismunda, que el propio Quijote, prueba de ello es que 

Misterios cervantinos 
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el Quijote de 1605 solo se reeditó en España en 1608 y tardó siete años para que 
fuera traducido al inglés y nueve al francés. Las Novelas ejemplares fueron 
traducidas al año siguiente de su publicación. 

Otra de las cuestiones que continúan sin aclarar es la relación entre Miguel de 
Cervantes y el propietario de la imprenta, Francisco de Robles, librero del Rey, 
 negocio muy lucrativo, hasta hoy se desconoce el motivo por el cual se aventura a 
publicar la obra de Cervantes, ¿Quizá para adentrarse en un nuevo negocio 
editorial tras el éxito del  Guzmán de Alfarache’?, pero es extraño que lo haga 
contando con Miguel de Cervantes, que lleva 20 años sin publicar nada, desde la 
publicación de La Galatea en 1585 ya que según el mismo Cervantes, tuvo otras 
cosas en qué ocuparse y también es extraño que Don Miguel sea unos de los pocos 
autores modernos al que le va a editar Robles sus obras. 

Es totalmente desconocida la relación que unió a Cervantes con Robles, así como 
también el origen de la deuda que en 1607 mantenía Cervantes con él de 450 
reales. 

No se sabe qué relación comercial tuvo Francisco de Robles con Cervantes, pero 
causa extrañeza también que, según la praxis de la época, una obra que una vez 
que el librero pagaba al autor por su licencia y privilegio de impresión podía hacer 
con ella prácticamente lo que quisiera, desde cambiar el título de la obra, como es 
el caso del Quijote, (inicialmente su título era El Ingenioso Hidalgo de la 
Mancha y finalmente se publicó como El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la 
Mancha), hasta la propia división del libro en capítulos, que en la versión final 
eran mucho más abundantes. 

Cervantes colaboró activamente en muchas modificaciones que sufrió la primera 
edición cuando se forjó la segunda edición del primer Quijote, lo que era 
totalmente anormal. 

Tampoco se sabe por qué en la época de la publicación del Quijote tras conocerse 
el éxito de la obra, no se reconoció la figura de su autor. 

El ingenioso hidalgo de 1605 y de 1614, pasó en 1615, con la segunda parte de 
Cervantes a ingenioso caballero, título que solo aparecerá en los preliminares en la 
aprobación del licenciado Márquez Torres, pues en el resto de los documentos 
legales se alterna entre segunda parte de Don Quijote de la Mancha y Don Quijote 
de la Mancha, segunda parte. 

Otro aspecto aun no aclarado es el motivo que lleva a Miguel de Cervantes a 
escribir para criticar los libros de caballerías, cuando estos apenas tenían vigencia 
alguna en 1605. Nos preguntamos si el Quijote no es una crítica ni una sátira a los 
libros de caballerías, sino que pudiera ser una sátira a un caballero en particular.  

Cervantes satiriza al VII duque de Medina Sidonia en dos sonetos. Es el primero 
un canto extemporáneo a la conquista de una isla, denominada la Terceira por el 
marqués de Santa Cruz, en clara referencia al fracaso de la mal llamada “Armada 
invencible”, pues recalca que, de no haber muerto el marqués, la reina Isabel de 
Inglaterra y la herejía hubieran sido erradicadas. En el segundo soneto, dedicado 
al saqueo de Cádiz, ocurrido en 1596, ridiculiza las milicias de Sevilla y al capitán 
Becerra, por no llegar a tiempo, corriendo igual suerte, Don Alonso Pérez de 
Guzmán. Este episodio fue sufrido en España como una tragedia nacional y una 
irreparable humillación. 
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La casa de Medina Sidonia nace en 1294 al recurrir el rey Sancho IV a Alfonso 
Pérez de Guzmán para la defensa de Tarifa, convertida en leyenda, según la cual 
Alfonso Pérez de Guzmán lanzó un cuchillo desde su castillo para que mataran a 
su hijo antes de sucumbir al chantaje que le hacían los sitiadores, tras haberle 
conseguido apresar, les gritó ”matadle con este, si lo habéis determinado, qué más 
quiero honra sin hijo, que hijo con mi honor manchado”, por lo que Sancho IV 
además de procurarle el señorío de Sanlúcar añadió a su nombre el calificativo de 
“Bueno”, como Cervantes llamo a don Quijote, “el bueno”. 

El VII Duque de Medina Sidonia fue nombrado el 1 de enero de 1588 Capitán 
General de las costas de Andalucía, para facilitar la formación de la Armada 
Invencible, en la cual Don Alonso Pérez de Guzmán, en esas fechas colaboraba en 
su abastecimiento, así como Miguel de Cervantes. 

El 21 de marzo del mismo año, 1588, tras la muerte del marqués de Santa Cruz se 
le nombra Capitán General del Mar Océano, llamándole el rey Felipe II en su 
nombramiento por escrito Alonso Pérez de Guzmán “El Bueno” y a partir de 
entonces este se llamó así en todos los documentos oficiales. 

La pretendida invasión de Inglaterra tuvo lugar en el contexto de la guerra anglo-
española entre los años 1585 y 1604, Felipe II decidió articular el ataque 
conjuntamente, y de manera compleja, desde Portugal y desde las posesiones 
españolas en los actuales Países Bajos, contando con la colaboración del duque de 
Parma en Flandes y con el marqués de Santa Cruz en Lisboa, el plan consistía en 
hacer llegar la armada a través del Canal de la Mancha, llevarla hasta los Países 
Bajos y embarcar los soldados de los tercios de Flandes para posteriormente 
ejecutar la invasión de Inglaterra. 

Especialmente Miguel de Cervantes debió acusar mucho el fracaso de la Grande 
Armada, en el Canal de la Mancha, debemos tener en cuenta que parte de su 
actividad profesional fue aprovisionador para la empresa de Inglaterra. 

En 1596 la ciudad de Cádiz fue saqueada durante 24 días por los ingleses, 
concretamente por una armada comandada por el II conde de Essex y por entrar 
en dicha ciudad el VII duque de Medina cuando ya no quedaba ningún inglés, fue 
por ello acusado de incapaz y cobarde. 

Este hecho histórico de la invasión de Inglaterra fue una auténtica debacle en la 
época, fue calificada como la mayor perdida que ha padecido España en cientos de 
años, una empresa, la de Inglaterra que Felipe II sentía que Dios le había 
encomendado para que los ingleses volvieran a la fe católica, por lo que con la 
ayuda de Dios no podía fracasar. Muestra de ello es que cuando la armada partió 
de Lisboa en su estandarte portaba la leyenda “Defensor Fidei”. 

Si las consecuencias del desastre de 1588 pudieron ser sorteadas por don Alonso 
con cierto éxito, bajo el poderoso argumento de haber desaconsejado la 
expedición, la incapacidad de defender la costa encomendada a su custodia 
(saqueo de Cádiz en 1596) iba a generar un problema mayor para el duque, ya que 
hizo que se volvieran no pocos ojos acusadores hacia él. El éxito inglés fue 
entendido como un fracaso personal de Medina Sidonia. 

Como consecuencia y con respecto al Algarve, Felipe II comunicó a Medina que 
había decidido nombrar al marqués de Gibraleón -más tarde también duque de 
Béjar (a quien dedicaría Cervantes la primera parte del Quijote)-, como capitán de 
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los hombres que acudiesen a la defensa de Portugal, las tropas de las que 
Gibraleón dispondría procederían de los marquesados de Alcalá, Villamanrique, 
Villanueva del Fresno y Gibraleón, el condado de Niebla y la ciudad de Sevilla.  

Otro aspecto enigmático es la dedicatoria de la primera parte de Cervantes al 
duque de Béjar, Don Alonso Diego de Guzmán VI duque de Béjar (marqués de 
Gibraleón) con quien no se conoce relación alguna, ni antes, ni después de la 
misma. 

Los duques de Béjar desde 1565 vivían en una situación manifiesta de pobreza y 
alejados de la corte. 

En 1567 Francisco Diego López de Zúñiga y Sotomayor, V duque de Béjar, casa con 
María Andrea Coronel de Guzmán, hermana mayor del VII duque de Medina, por 
lo que el VII duque de Medina y el V duque de Béjar se convirtieron en cuñados. 
Del matrimonio citado nace Alonso Diego López de Zúñiga y Sotomayor, que a la 
postre sería el VI duque de Béjar, sobrino de Alonso Pérez, al que Cervantes le 
dedica el Quijote. 

La relación entre las casas de Medina y la de Béjar no parecía ser muy buena, 
además del episodio que comentábamos con anterioridad sobre que Felipe II tras 
el desastre de la pretendida invasión de Inglaterra en 1588 concede la vigilancia 
del Algarve al marqués de Gibraleón, (con posterioridad también duque de Béjar), 
en perjuicio de Medina Sidonia. En 1601 el recién nombrado VI duque de Béjar, 
tras una jornada de caza en posesiones del VII duque de Medina Sidonia, 
totalmente ofuscado, mata de tres arcabuzazos a un novillo, teniendo que pedir 
excusas por escrito de ello. 

El hijo del VII duque de Medina Sidonia, que a la postre sería el VIII de su linaje 
en 1603 tras su matrimonio con la hija de Lerma fue nombrado Capitán General de 
Galeras, cargo que seguramente sería codiciado por el duque de Béjar…     

Otro de los grandes misterios Cervantinos es la autoría de la continuación 
del Quijote, obra publicada en 1614, el conocido como Quijote de Avellaneda. ¿Qué 
razón movió a su autor tantos años después a continuar la obra comenzada nueve 
años atrás por Cervantes? 

Como saben, en 1614 se publicó una segunda parte de las aventuras de don Quijote 
por un hasta ahora desconocido autor, que salvando el prólogo en el que se ataca 
despiadadamente a Cervantes, es una continuación perfecta de la primera parte de 
don Miguel, por parte de uno de los mejores lectores-críticos de su época, que hizo 
terminar a Cervantes su casi ultimada segunda parte, la que ha pasado a la historia 
como el germen de la novela moderna. 

Tema por aclarar también es a qué se refiere Avellaneda cuando escribe que 
Cervantes había abusado de los sinónimos voluntarios, y nos preguntamos si no 
serían los sinónimos los personajes reales en los que se inspira, siendo para la 
figura de don Quijote, el VII duque y Pedro de Salinas para la figura de Sancho. 
Pedro de Salinas, servidor que destacaba como preferido de la confianza del VII 
duque de Medina Sidonia y que era muy aficionado a dar consejos ¿Qué mejor 
manera de dar consejos que como lo hacía Sancho Panza, con refranes? 

Pero aún queda por plantear una duda, un nuevo misterio, uno más de los que 
rodean a Cervantes en esos años ¿Qué movió a Alonso Fernández de Avellaneda o 
a quien se esconda detrás de este nombre (con una manifiesta enemistad personal 
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hacia Cervantes), a llevar a cabo la continuación del Quijote tantos años después 
de publicada la primera parte? En 1605 estaba ya escrita la parodia del personaje 
de Ginés de Pasamonte, y en 1605 ya se difundieron las críticas a Lope de Vega y a 
su modelo de teatro, triunfante más a lo largo de estos últimos años ¿Por qué 
esperar nueve años si lo que quería era también desterrar la perniciosa lición de 
los vanos libros de caballerías, tan ordinario en gente rústica y ociosa y al mismo 
tiempo quitarle la ganancia de su segunda parte? 

¿Acaso en estos nueve años no ha visto cómo la estrella editorial del Quijote ha 
decaído, desde el éxito inicial de 1605, ya que solo se reeditó en suelo hispánico en 
1608, y sin mucha fortuna, con lo que hablar de ganancia tiene que ser más allá 
del éxito en las prensas? 

En el Quijote de Avellaneda existen reiteradas citas alusivas tanto a la orden 
religiosa denominada los dominicos, así como a la devoción por el Rosario. 

Martín de Riquer, como saben, reconocido cervantista, manifestó que Avellaneda 
tenía simpatía por la orden dominica y por el Rosario. Debido a las reiteradas 
alusiones varios autores han afirmado que el autor del Quijote de 
Avellaneda debía pertenecer a la orden de la iglesia católica denominada los 
dominicos. 

Volviendo a la historia de los antepasados del duque de Medina Sidonia, a la 
dinastía de los Guzmanes, la Virgen se apareció en 1208 por primera vez en 
Francia al fundador de los religiosos dominicos, al que posteriormente fuera Santo 
Domingo de Guzmán (antepasado del VII duque de Medina Sidonia), fue en la 
iglesia de Prulla, en Languedoc (Francia), lugar considerado como la cuna de los 
dominicos, enseñándole a rezar el rosario. 

En cuanto a las referencias a la Virgen del Rosario, el más preciado tesoro de la 
archicofradía de la Virgen del Rosario de Sanlúcar de Barrameda (lugar de 
residencia de los duques de Medina Sidonia) es una imagen tallada en 1556 de la 
Virgen del Rosario, conocida como la “Galeona”, que navegaba en la nao capitana 
protegiendo la flota de galeones en sus viajes de ida y vuelta a América.  

Si la obra el Quijote de Avellaneda hipotéticamente hubiera sido un encargo del 
VII duque de Medina Sidonia, para -entre otras cosas- quitarle la ganancia a 
Cervantes y ajustar cuentas pendientes con él, tras conocer que este se encontraba 
finalizando su segunda parte ¿el autor de la misma no hubiera intentado 
congratularse con el duque para que quedase cuanto más satisfecho mejor con la 
obra, y qué mejor manera hacerlo que con continuas citas a los dominicos y al 
Rosario, dada la vinculación de ambos con la casa de Medina Sidonia? 

Cuestión por aclarar también es que Cervantes a pesar de ser ignorado por sus 
contemporáneos, tras la autoría del Quijote, es desconocido el motivo por el cual 
fue ayudado por la familia más influyente de la época, primero por el conde de 
Lemos, virrey de Nápoles, sobrino y yerno del todopoderoso duque de Lerma, 
valido de Felipe III y posteriormente también fue apoyado por el cardenal e 
inquisidor general Bernardo Sandoval y Rojas, tío del duque de Lerma. 

Para el duque de Lerma, casar a su hija con el heredero de la principal casa de 
Castilla fue un éxito sin apenas costos económicos, y que los 100.000 ducados de 
la dote los pagó como regalo de bodas, el mismísimo Felipe III. Apenas unas 
semanas después del ascenso al trono de Felipe III, concretamente el 16 de 
noviembre de 1598 se firmaron las capitulaciones matrimoniales. 
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El VII conde de Medina Sidonia, fue nombrado consejero de Estado y de Guerra, 
como consecuencia de la alianza matrimonial de su hijo con la hija de Lerma.  En 
los primeros meses del nuevo reinado, tuvo lugar la sustitución de la llamada 
Junta de la Noche por un Consejo de Estado ampliado y fortalecido. De este modo 
el VII duque entraba a formar parte del que estaba proyectado a ser máximo 
órgano consultivo del reino. 

Manuel Alonso (conde de Niebla) fue nombrado cazador del rey y gentilhombre de 
la cámara del rey, al parecer con la llave de oro que daba acceso a la persona real 
en 1599 y lugarteniente de su padre (VII duque de Medina Sidonia) y sucesor 
automático en la capitanía general en 1602.Al año siguiente , en 1603 también fue 
nombrado Capitán General de Galeras, aun así Niebla abandonó la corte muy a 
pesar de la opinión de su padre, desconociéndose el motivo, encontrándose su 
padre en 1603, muy deprimido. 

La mayoría de las obras de Cervantes están dedicadas al conde de Lemos, durante 
el periodo en el que el conde de Lemos se encuentra en Nápoles ejerciendo el cargo 
de virrey; en esos seis años que terminarán un 8 de julio de 1616, con su vuelta a 
Madrid. Regreso provocado por ser reclamado por Lerma en su apoyo, ya que la 
situación política de este se había debilitado mucho, incluso su hijo el duque de 
Uceda estaba en su contra, habiendo perdido gran parte del prestigio que gozaba 
con Felipe III. 

Quizás Lemos temeroso de que, en su ausencia en el virreinato de Nápoles, su 
cuñado Niebla (futuro VIII duque de Medina Sidonia, la casa señorial más 
poderosa de Castilla) le sustituyera como aspirante a valido, lanzó una campaña de 
desprestigio contra él, en forma de la segunda parte del Quijote de Cervantes, con 
el fin de ser el elegido por el suegro de ambos, Lerma, para su sucesión en el 
puesto de máxima confianza de Felipe III. 

Quizás, solo quizás… 

  

Alonso M. Cobo Andrés 

Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan 
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La tradición oral y su aportación para un mayor 

conocimiento de la historia del ferrocarril y sus 

gentes en España 

Miguel Antonio Maldonado Felipe 

 

En sus primeros tiempos el tren fue considerado un invento diabólico, viendo aquellas 
locomotoras originarias que discurrían vomitando humos y lanzando chispas como alma 
que llevaba el diablo, circunstancias que generaron fuertes temores y recelos entre las 
gentes, sobre todo del medio rural desde donde se mantuvo un visible rechazo ante el 
novedoso artefacto que frecuentemente provocaba accidentes e incidencias en su 
discurrir, como así se refleja en la tradición oral desde los mismos comienzos del 
ferrocarril en España. 

La primera línea de ferrocarril que se estableció en territorio peninsular fue la de 
Barcelona-Mataró, inaugurada el 28 de octubre de 1848 por iniciativa del industrial 
mataronense Miquel Biada y Bunyol, quien fascinado por las excelencias del ferrocarril 
construido entre La Habana y Güines convino en la necesidad de llevar a cabo la 
construcción de la línea, en base a las múltiples relaciones comerciales establecidas entre 
Mataró y Barcelona. La ignorancia y el miedo a lo desconocido llevaron a atribuir a las 
locomotoras cualidades monstruosas y demoníacas, algunas de las cuales se ven 
reflejadas en las coplas que cantaban en Badalona mientras apedreaban a su paso los 
trenes del recién inaugurado ferrocarril: 

El carril de Mataró 
lleva cuernos, lleva cuernos, 

el carril de Mataró 
lleva cuernos y yo no [1]. 

Del mismo modo, la tradición oral ha venido manteniendo como episodio destacable el 
lance del párroco de una de las aldeas de la falda de San Cristóbal que, cuando los 
primeros trenes circularon entre Pamplona y Alsasua, salió un día revestido de 
sobrepelliz a conjurar el infernal convoy, exorcizándolo con hisopo y latines, como si de 
un invento demoníaco se tratara[2]. Esta censura preliminar a la explotación ferroviaria 
se justificaba, fundamentalmente, en razones médicas, sociales y consideraciones de 
carácter ambiental. Los médicos alertaban sobre la existencia de gravísimos riesgos para 
la salud por el mero hecho de utilizar este medio de transporte. Así, múltiples revistas 
médicas y academias de la época publicaron artículos sobre los peligros que entrañaba el 
ferrocarril. Como señala José María Iribarren: «antes de construirse en España las 
primeras líneas, muchos aseguraban que al viajar se sufrían ahogos en la respiración, 
vértigos y mareos. Se decía que dada la velocidad de los trenes, los viajeros quedarían 
sofocados. Se temía, sobre todo, el paso por los túneles»[3]. El mismo Gustavo Adolfo 
Bécquer se muestra tremendamente gráfico al evocar el viaje que realizó en tren desde 
Madrid hasta Tudela en 1863, describiendo lo insoportable que resultaba esa primera 
sensación experimentada al iniciar un tren su marcha: «aquel confuso rechinar de ejes, 
aquelcrujir de vidrios estremecidos, aquel fragor de ferretería ambulante, (…) crispa 
los nervios, marea y aturde»[4]. La memoria colectiva sustenta igualmente que ciertos 
trazados ferroviarios se vieron, en origen, condicionados ante la oposición de 
terratenientes y caciques de las poblaciones por donde se pretendía que pasaran, 
alegando precisamente los supuestos daños que podían provocar en las personas, 
animales y a los campos. Y efectivamente, fueron muchos los que aseguraron que el 
humo y la ceniza perjudicaban a la agricultura. Tal fue el caso de Caparroso (Navarra) 
cuyos vecinos se opusieron a que la línea férrea pasase junto al pueblo por temor a que 
las chispas de las locomotoras prendiesen fuego a mieses y pajeras. Por ello, la estación 
se instaló a dos kilómetros del mismo: 

https://sociedadcervantinadealcazar.home.blog/2020/10/03/la-tradicion-oral-y-su-aportacion-para-un-mayor-conocimiento-de-la-historia-del-ferrocarril-y-sus-gentes-en-espana/#_ftn1
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Caparroso ya no es pueblo, 
que se ha vuelto población; 

tiene música y “toa” la Osma, 
y va el coche a la Estación [5]. 

El mismo temor de Caparroso surtió entre las gentes de Villafranca de los Caballeros 
(Toledo) que se negaron a que las vías del tren cruzasen su población por miedo a los 
perjuicios que traerían los humos, vapores y chispas a animales y sembrados, hecho 
que condicionó el diseño definitivo de la línea del Ferrocarril de Madrid-Almansa 
por Alcázar de San Juan, o eso mismo han venido diciendo tradicionalmente 
nuestros mayores. Por otro lado, el ferrocarril procuró un nuevo sentido a aspectos 
físicos como la velocidad, el tiempo y el espacio, variables que distorsionadas por el 
nuevo invento, resultaron fascinantes para las gentes. No en vano, algunos cronistas 
destacaban que con la llegada del “nuevo mesías”, como así lo adjetivaban 
metafóricamente, se había «conseguido borrar las distancias geográficas»[6]. Así, la 
velocidad que desarrollaban los trenes, sobre todo en los primeros tiempos, no 
escapó a la difusión y puesta en valor por parte del pueblo mediante el recurso más 
inmediato y característico del que disponían, el cantar popular en forma de cuarteta 
o seguidilla. De este modo enaltecían los vecinos de Albacete los grandes beneficios 
que les reportaría, en materia de tiempo, la llegada del ferrocarril a su ciudad de la 
mano del Marqués de Salamanca: 

El Marqués de Salamanca 
nos hace un ferro-carril, 
para irnos en diez horas 

desde Albacete a Madrid[7]. 

Y efectivamente, teniendo en cuenta que la Compañía de coches y diligencias-correo 
invertía en las décadas de los cuarenta y cincuenta del s. XIX varias jornadas en 
realizar el trayecto entre Madrid y Albacete, con sus correspondientes 
pernoctaciones y avituallamientos en las paradas de postas, el hacer los casi 280 
kilómetros de recorrido que albergaba esta sección de la nueva línea a Almansa en 
diez horas suponía un ahorro de tiempo formidable. En consonancia con lo anterior, 
una década más tarde, en 1865, después de la inauguración del ferrocarril de 
Chinchilla-Murcia construido por MZA, los vecinos del Campo de Hellín destacaban 
en sus canciones los más de cincuenta vertiginosos kilómetros por hora que 
desarrollaban los trenes para invertir una sola hora en cumplimentar los 51 
kilómetros que separaban las ciudades de Chinchilla y Hellín. 

Es tal la velocidad 
que lleva el ferro-carril, 
que en una hora te pone 

desde Chinchilla hasta Hellín[8]. 

Con el paso del tiempo, las velocidades del nuevo ingenio se vieron normalizadas y 
aceptadas por la mayoría, llegándose incluso, en algunos casos, a subestimar y 
satirizar a modo de crítica social el excesivo tiempo de ciertos servicios. No son 
pocos los ejemplos que podemos encontrar al respecto, destacando el caso de 
Toledo, cuya unión por ferrocarril con la capital de España no fue, en origen, directo 
como otras líneas; se conformó como un pequeño ramal entre Toledo y Castillejo, 
punto intermedio de la línea de ferrocarril Madrid-Almansa desde el cual era 
necesario hacer transbordo con los trenes de enlace. Esta situación se mantuvo 
desde junio de 1858 en que fue inaugurado por la reina Isabel II, hasta mayo de 
1879, veinte años después cuando comenzó la explotación comercial del ferrocarril 
de Madrid a Ciudad Real, materializándose la conexión entre Madrid Delicias y 
Toledo, con desvío por Algodor. El tiempo para cubrir este trayecto era de dos horas, 
aumentando hasta casi cuatro horas de viaje vía Aranjuez, con el consabido 
transbordo en Castillejo. La tipología del material utilizado, así como los tiempos y 
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velocidades establecidas, hicieron que los toledanos, con su carácter imperial, 
despreciasen y ridiculizasen el servicio ferroviario a través de coplas populares como 
esta seguidilla con bordón: 

llaman con gran descaro 
el tren expreso. 

¡Dos horas muertas 
para llegar a entrambas… 

digo, a sus puertas! [9] 

Resulta un hecho constatado que la irrupción y posterior consolidación del ferrocarril, 
provocó una verdadera revolución social, cultural, laboral y sobre todo humana en los 
territorios donde se hizo presente. Se cambiaron usos y costumbres, entrecruzaron 
pensamientos y convergieron identidades, conformándose con ello una particular 
idiosincrasia reconocida por todos. Julián López García destaca que entre la segunda 
mitad del siglo XIX y la primera del XX se aprecia cómo el estilo de vida agrícola pasa 
de ser predominante a declinar en la sociedad ciudadrealeña[10], y Alcázar de San Juan 
ejemplariza ese cambio de estilos de vida como consecuencia de la llegada del 
ferrocarril a la ciudad, el 9 de abril de 1854, hecho que comportó una mejora en las 
economías de las zonas de influencia, privadas hasta entonces de cualquier tipo de 
desarrollo económico e industrial. Enrique Manzaneque certifica en sus escritos que 
las causas fundamentales que contribuyeron al enorme desarrollo experimentado en 
Alcázar, desde mediados del s. XIX hasta la primera década del XX, fueron dos: la 
instalación de la Estación de ferrocarril y las extraordinarias cantidades de viñedo 
plantado y cultivado desde entonces, lo que comportó el establecimiento de numerosas 
bodegas e industrias relacionadas con la elaboración de vinos y licores, congregando y 
atrayendo a la ciudad toda suerte de gentes con usos, costumbres y formas de vida 
diferentes al predominante modo rural establecido hasta esos momentos: 

«En los cincuenta años que van transcurridos desde que se inauguró la estación 
hasta ahora, millones de reales se han gastado en infinidad de obras que se han 
construido, disfrutando este pueblo parte de estos recursos por el mucho trabajo que 
se ha dado a los artesanos de diferentes clases y especialmente a los braceros. No 
hablemos de las inmensas ventajas que han traído, por estar a la vista de todos, el 
mucho personal con que cuenta esta estación, por ser el enlace de las líneas de 
Levante y Andalucía con Madrid, las facilidades para el comercio y los viajes; y por 
último, que ha sido la base del mejoramiento de esta población, trayendo a ella 
muchos elementos de riqueza de que antes carecía»[11]. 

 

Foto: Requena, Alcázar de San Juan, década de los años 30 (AHMASJ ) [12]. 
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La influencia del ferrocarril en el desarrollo alcazareño a corto plazo se deja ver, 
además de en otros ámbitos, en la evolución demográfica de su población. Así, en 1857, 
tres años después de la presencia ferroviaria en la ciudad, se registraba ya un 
incremento de más de cuatrocientos habitantes respecto a las cifras recogidas en el 
Diccionario de Madoz[13] en 1845, alcanzando una población de hecho de 7.942 
habitantes. Treinta años después, en 1887, la población existente en la ciudad 
alcanzaba los 9.557 habitantes, 1.615 más respecto a 1857[14]. Como destaca Soraya 
Sánchez: «otro de los índices evidentes de esta correlación entre el ferrocarril y el 
crecimiento demográfico es que el municipio de Alcázar se anticipó de forma notoria al 
contexto rural de la comarca alcanzando niveles superiores de crecimiento 
demográfico, de desarrollo del comercio e industria, de adelantos sociales, urbanísticos 
y culturales»[15]. Coyuntura que resultó común en el conjunto de demarcaciones 
ferroviarias donde la irrupción de trabajadores, obreros y empleados de las diferentes 
compañías, así como los de las industrias auxiliares que emergieron a la par, con usos 
y costumbres dispares, suscitaron profundos cambios de mentalidad, pensamiento y 
multiculturalidad allí donde arraigaron. En Alcázar de San Juan el polvo de la tizne 
traído por el tren desde su instalación, cambio la fisonomía de la villa, resultando esta 
circunstancia, como señalaba el Doctor Mazuecos: «un factor muy importante en la 
vida alcazareña y su matiz predominante durante un siglo. Se enseñoreó de la 
estación, hasta el punto de ser cualidad distintiva y dar nombre genérico a sus 
empleados, conocidos por los tiznaos, pero se infiltró en el pueblo alterando sus 
cualidades propias, sin dejar ningún sector que no recibiera su influencia»[16]. 

Los cuatro novios que tengo 
todos son de la Estación, 

maquinista, fogonero, 
guardafrenos, conductor[17]. 

En definitiva, el ferrocarril y sus gentes, como dice el adagio “mudaron costumbres”; 
tanto es así que, según argumenta Pedro de Madrazo, una de las causas que más 
contribuyeron a la castellanización de ciertos pueblos vascoparlantes de Navarra en la 
segunda mitad del s. XIX fue el ferrocarril[18]. José María Iribarren corrobora esta 
afirmación al señalar que: «según el mapa lingüístico del Príncipe Luciano 
Bonaparte, es que en el año 1860, en que se estableció la vía, se hablaba euskera en 
Puente la Reina, en la Valdorba, en la cuenca de Pamplona, en Garinoain y en 
Aoiz»[19], zonas que evolucionaron hasta relegar el vascuence como forma de expresión 
minoritaria entre sus gentes. Otro buen ejemplo de esa influencia que puede llegar a 
ejercer una comunidad folklórica transmisora sobre comunidades folklóricas 
receptoras, en el ámbito ferroviario, lo tenemos en la introducción de la trikitixa en el 
País Vasco por ferroviarios foráneos. Mikel Aizpuru señala la llegada en la década de 
los cincuenta del s. XIX de un considerable grupo de trabajadores franceses y 
piamonteses, muchos de ellos junto a sus familias, como mano de obra especializada 
para la construcción del tendido ferroviario en territorio guipuzcoano, 
fundamentalmente para el levantamiento de túneles y viaductos: 

«Además de conocimiento técnico, dichas personas trajeron nuevas costumbres y 
gustos culturales. Mientras algunas de esas prácticas fueron rechazadas por parte de 
la sociedad vasca, otras fueron asimiladas con intensidad, vasquizándolas 
rápidamente. La introducción del acordeón diatónico, la trikitixa, fue una de 
ellas»[20]. 

El rechazo a ciertas costumbres al que se hacía alusión anteriormente se muestra 
categórico frente a transformaciones entre los modelos social tradicional y el moderno 
que se fue conformando con la llegada y posterior consolidación del ferrocarril, 
atendiendo principalmente a cuestiones de arraigo y desarraigo, desconfianza y recelo 
ante lo nuevo y desconocido, pudiendo destacar a este respecto la contraposición 
ideológica entre el estilo de vida agrícola y ganadero frente a los nuevos arquetipos. 
Antagonismo que tradicionalmente se vino mantenido entre ambos grupos sociales. 
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 Así, en tiempos de crisis, escasez y hambruna, las gentes del medio rural se jactaban 
frente a los colectivos ferroviarios de disponer de recursos suficientes para poder hacer 
frente a las penurias, gracias fundamentalmente a sus economías de autosuficiencia, 
frases tremendamente categóricas como la de: “que coman hierros”, resultaban 
frecuentes contra un colectivo que, si bien disponía de recursos económicos, la 
especulación y escasez impedía su adquisición. 

 

El maquinista Ramón Maldonado Callejas junto a la 240-2496 la “carrilona”, del depósito de Alcázar de 
San Juan, última locomotora que gobernó. Foto. Colección particular del autor. 

Las empresas ferroviarias presentaban un complejo organigrama profesional con 
múltiples y heterogéneas categorías que, fuertemente jerarquizadas, se estructuraban 
entorno a tres grandes servicios: movimiento, tracción y vías. Las condiciones 
laborales, funciones y salarios del personal resultaban manifiestamente diferentes. 

Los Maquinistas son de oro, 
los fogoneros de plata, 

y los pobres conductores 
son de hierro u hojalata[21]. 

Si bien, el particular entramado de este tipo de explotación requería una estrecha 
interdependencia competencial para una consecución optima del servicio diario. Esa 
supeditación funcional no siempre estaba exenta de controversias entre los diferentes 
actores que tradicionalmente han gozado de personalidad profesional propia e 
intereses, a menudo, contrapuestos. 

Los oficios más representativos en explotación eran el de factor y jefe de estación, 
encargados de liderar el trabajo contable, comercial y la regulación de la circulación; 
los maquinistas y fogoneros entre los específicos de tracción, asumían la conducción 
de los trenes colaborando en el mantenimiento y puesta a punto de las locomotoras; y 
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  por último los obreros y capataces, propios de vías y obras, dedicados a la disposición, 
conservación y reparación de la traza de vía y demás instalaciones. 

Como señalan Jairo Fernández y Nuria Vila los maquinistas y fogoneros: «alcanzaron 
gran valor simbólico como los domesticadores de tecnología del vapor, 
representación de la modernidad. En consecuencia disfrutaban de una alta 
consideración y de altos salarios»[22], merced a su plena dedicación al oficio, con 
jornadas laborales interminables y un extraordinario desarraigo. En contraposición a 
estos se encontraba el personal de movimiento, factores y jefes, que «como no 
gozaban del mismo prestigio que los maquinistas y disfrutaban de menores ingresos 
se caracterizaban por sus deseos de reconocimiento profesional. Los roces cotidianos 
eran numerosos a medida que convergían en el desarrollo del servicio»[23]. Así pues, 
sobre las diferencias profesionales anteriormente aludidas encontramos este adagio 
referido al trabajo de los factores, categoría laboral emblemática del ferrocarril que 
poseía una retórica bastante rimbombante y retorcida, el cantar es sí presenta un 
carácter marcadamente despectivo que subestima manifiestamente la profesión y 
rubrica las diferencias entre maquinistas y factores: 

Factores que facturáis 
y entendéis de expediciones 
decidme que tarifa aplicáis 
al forro de mis cojones[24]. 

La implantación y consolidación de los trazados ferroviarios procuraron un servicio 
público que vino a paliar antiguas carencias y estableció nuevas necesidades, sobre 
todo en el desarrollo urbanístico de las grandes ciudades donde los ferrocarriles 
resultaron decisivos. En la Barcelona del último tercio del s. XIX, con el crecimiento de 
la Gran Vía, se suscitó la necesidad de minimizar el tiempo empleado para cruzar la 
ciudad desde un extremo a otro, realizado hasta ese momento mediante tranvía de 
sangre. Del mismo modo, el crecimiento poblacional alentó la demanda de enlace 
entre la ciudad y las poblaciones periféricas. Todo esto necesitaría de servicios rápidos 
que vendrían a suplir al flemático “carrilet de Sarria”, que desde 1863 comunicaba los 
vecindarios más poblados de Barcelona: Plaza Cataluña, Gracia, San Gervasio y Sarriá. 
Las conjeturas sobre una hipotética supresión temporal del servicio del “carrilet”, para 
realizar las obras necesarias, vino a caldear los ánimos de los muchos usuarios que, 
molestos con las medidas, mostraban en 1885 su desacuerdo a través de esta popular 
copla: 

Ens volem prendre les Carolines           Nos quieren quitar las Carolinas[25] 
 ens varen prendre Gibraltar,                        nos quitaron Gibraltar, 

 ara nomes cal que en prenguin                  ya solo falta que nos quiten 
         el carrilet de Sarria.                                el trenecito de Sarriá[26]. 

 

 

Foto: Portada revista Vía Libre Nº46, 1 de octubre 1967[27]. 
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El atípico ancho de vía de seis pies castellanos elegido para la red ferroviaria española, 
ligeramente superior al imperante en los países de Europa Occidental, se debió a una 
decisión técnica expresada en el conocido como Informe Subercase, encargado en 1844 por 
el Gobierno a una comisión técnica dirigida por el ingeniero Juan Subercase, en base a la 
solicitud de concesión de una línea proyectada entre Madrid y el puerto de Cádiz. Ese mayor 
ancho de vía, consideraban nuestros ingenieros, permitiría circular locomotoras más 
robustas y potentes, como así lo requería la complicada orografía peninsular. Gran parte de 
los ferrocarriles de ancho distinto a esos seis pies castellanos que determinaba el Informe 
Subercase se conformaron en España a lo largo del último tercio del s.XIX, cuando la Ley 
General de Ferrocarriles de 23 de noviembre de 1877 abrió la puerta al establecimiento de 
anchos de vía y parámetros de trazado distintos a los de la red principal, para las líneas que 
se solicitaran sin estar incluidas en el Plan General que acompañaba a la norma citada. 
Fundamento desencadenante del vasto catálogo de anchos de vía que, tremendamente 
diseminados y con carácter eminentemente local, proliferaron en nuestro país de la mano de 
empresas y concesionarios, en muchos casos, con recursos limitados, cuya estrategia y 
pretensión no era otra que obtener el máximo rendimiento con el mínimo desembolso. Esto 
implicaba economizar, sobre todo, en los costes de establecimiento, premisa en la que se 
enmarcan fundamentalmente las líneas de vía estrecha al necesitar curvas de menor radio, 
menor anchura de plataforma y mayor economía en túneles, puentes, balasto, traviesas, 
carriles y material móvil. Ventajas económicas que contrarrestaban con importantes 
desventajas para la explotación, destacando la menor estabilidad del material y limitación 
de velocidades, condicionantes que se ven agravados cuanto menor es el ancho de vía. 

Resulta una máxima en ingeniería ferroviaria que la elección de un ancho de vía inferior al 
métrico solo es admisible por imposición debida al galibo. Anchos muy reducidos (0,75 – 
0,60) solo se emplean cuando la orografía obliga a utilizar radios muy pequeños y para el 
transporte de mercancías, normalmente en ramales industriales[28]. Esa era la teoría, si bien 
en la práctica muchos concesionarios se vieron abocados a modificar y adaptar sus 
proyectos, diseñados en principio con anchos mínimos para transportar mercancías, al 
transporte de viajeros, accediendo con ello a la necesaria expropiación forzosa de terrenos 
que comportaba la declaración de ferrocarril de servicio público. Coyuntura adoptada por 
compañías como la del “Ferrocarril de Valdepeñas a La Calzada y prolongación a 
Puertollano”, popularmente conocido como “trenillo de Valdepeñas”, de 0,75 mts. de ancho, 
tan frágil y quebradizo que a pesar de su lentitud, disponía de una extraordinaria facilidad 
para el descarrilo. Si bien, a la endeblez propia del material, había que sumar el descuido 
permanente de las obligaciones de mantenimiento y conservación de las infraestructuras 
por parte del concesionario hasta límites que rozaban la insensatez. Recuerdo que aún se 
mantiene entre las gentes de la comarca, de ahí estas coplas recogidas por Eusebio Vasco en 
diferentes poblaciones de su recorrido: 

Con el aire que llevan 
las moraleñas, 

derriban el trenillo 
de Valdepeñas[29]. 

El trenillo del Moral 
no puede llevar tres coches, 

se asusta de los olivares, 
se va a matar una noche[30]. 

El trenillo del Moral 
lo derribaron de un soplo, 
y las muchachas decían: 

que nos traigan pronto otro[31]. 

Otro buen ejemplo de oralidad popular sobre ferrocarriles de ancho menor al metro lo 
encontramos en la canción que se muestra más adelante, cuyo texto evidencia las carencias 
y defectos del conocido popularmente como el “Pinxo de Bañoles”, tren pequeño y lento que, 
con una dimensión de 75 cm. entre cabezas del carril, circulaba entre Girona y Bañoles, uno 
de los ramales del popular tranvía del bajo Ampurdán. 
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El tren “Pinxo” de Banyoles 

és el més petit que hi ha, 
fet de llaunes i cassoles 

i cascos de bacallá. 
Passa per la carretera 

com si un llamp colpís l’espai. 
Quan troba una pujada 
ja s’atura a mig camí. 
Un matí de primavera 

se´n va anar a ca l´adroguer 
trencà vidres i finestres 

i a la fi sortí carrer, 
I dóna temps al maquinista 
dánar a beure un got de vi. 

Por último, tomamos como arquetipo el igualmente desaparecido ferrocarril que unió desde 
1888 hasta 1963 Onda con el Grao de Castellón, llamado popularmente “La 
Panderola” (cucaracha en valenciano). Sobre este ferrocarril de 750 mm de ancho, al igual 
que los anteriores, versa esta cancioncilla de tipo festivo popularizada en las primeras 
décadas del s. XX donde, a modo de burla, se destacan las reducidas velocidades que 
desarrollaba. 

De Castelló a Almazora, leré, leré, 
de Castelló a Almazora, leré, leré, 

hi ha un tren que vola ¡leré! 
hi ha un tren que vola, leré, leré[32]. 

O esta otra versión de la misma recogida de la tradición oral: 
De Castelló a Almassora, Xispum tracatrac, 
de Castelló a Almassora, Xispum tracatrac, 

hi ha un tren que vola leré. 
hi ha un tren que vola leré. 
hi ha un tren que vola leré. 

hi ha un tren que vola leréleré 
I per aixó li dieu, Ximpum tracatrac, 
i per aixó li dieu, Ximpum tracatrac, 

la Panderola leré. 
la Panderola leré. 

la Panderola leré leré leré leré, 
la Panderola leré leré” 

Sobre ferrocarriles con ancho aún más ceñido, como el conocido popularmente como 
la “Campurra”, en virtud del topónimo del que procedía su impulsor, Cándido Blanco 
Varela (1878-1945) artífice y sufragador en sus orígenes de la línea y oriundo de la casería 
lavianesa de “El Campurru”[33], fue un tranvía a vapor de 650 mm de ancho que durante 
casi cincuenta años circuló entre las localidades de Pola de Laviana y Rioseco. Trenillo 
conocido y recordado además de por el abundante y denso humo que desprendían sus 
locomotoras y el estruendoso ruido que provocaba, por los accidentes que, a pesar de su 
lento circular (las velocidades máximas no excedían de entre 8 y 10 km/h), causo a lo largo 
de su existencia a consecuencia de su paso por el centro de los pueblos, de ahí esta cuarteta: 

La máquina de “Campurru” 
atropellando a la xente, 

llena la Pola de fumo 
y de chispes guapamente[34]. 

La disposición de un ancho de vía inferior al normal subordinó la existencia de todas estas 
líneas de vía estrecha y, en la mayoría de los casos, condicionantes añadidos como la 
separación y aislamiento respecto a la red principal, el interés únicamente local de sus 
trazados y las trasnochadas instalaciones, además de la competencia del transporte por 
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carretera condicionaron su cierre. Y es que resulta bien cierto que el trazado de las líneas se 
constituyó realmente como elemento favorecedor o discriminatorio, según los casos, 
otorgando infinitas ventajas a las zonas provistas de comunicación ferroviaria frente a las 
que carecieron de ella. Aspectos como el impulso económico, la modernidad, el desarrollo y 
las nuevas oportunidades, emergieron y se implantaron en los territorios con trazado 
ferroviario, alentando rivalidades entre pueblos. Así, sobre el ferrocarril de vía estrecha que 
durante una década unió los pueblos de Bollullos y la Palma, denominado popularmente 
como “La Cafetera”, se recogieron en un interesantísimo trabajo publicado en la revista 
“CARRIL” algunos cantares que hacen alusión directa al mismo y a la rivalidad entre 
vecinos de ambas poblaciones: 

 Dicen que los bollulleros                  Ya viene por el Alto la Mesa 
van a hacer un ferrocarril,                     berreando la “Cafetera”, 
 con cáscaras de palmito                         y los tontos Bilorios[35] 

   y camisas de maíz.                                 que van a verla[36]. 
 

Del mismo modo las gentes de Tafalla (Navarra) por inquina ancestral contra los de Olite, y 
por creer que muchos pueblos quedarían sin estación cantaban estas coplas: 

Piensan los de Olite 
que han de conseguir, 

tener estación 
del ferrocarril. 

Son necios y locos, 
lo juro por mí, 

por que la estación 
no ha de estar allí[37]. 

 

A lo largo del artículo se han reseñado diferentes ejemplos con manifestaciones de carácter 
popular y temática ferroviaria mantenidas en la tradición oral. Muestras que se han ido 
vinculando a diferentes ámbitos, como el social, económico, geográfico, técnico, jurídico, 
etnográfico, antropológico, e incluso al meramente profesional ferroviario. Además de estos, 
se han constatado otros que bien pudieran suscribirse en el marco de las políticas ejercidas 
en materia de ferrocarril durante el primer tercio del s. XX; más concretamente en el 
desarrollo de nuevas vías de comunicación, con mejoras en las infraestructuras tanto de 
carreteras como de vías ferroviarias y comunicaciones, que promulgo el Gobierno de Primo 
de Rivera.  

En el caso ferroviario se conformó con la implantación del Estatuto Ferroviario de 1924, 
asegurándose un fuerte intervencionismo del Estado a cambio de ayuda pública para las 
empresas adheridas. Del mismo modo, en 1926 se fundó el Circulo Nacional de Firmes 
Especiales que se encargó de realizar más de 7.000 km. de carreteras y con respecto a las 
comunicaciones, en 1927 se creó la Compañía Telefónica Nacional de España. Las 
inversiones en infraestructuras provocaron un importante endeudamiento para el Estado 
que deterioró considerablemente la hacienda pública, condicionando las políticas 
económicas de los Gobiernos posteriores. Hecho destacado en las manifestaciones 
populares de la época: 

Tanto poner kilómetros 
y telégrafos de alambre, 
y tantos ferrocarriles … 

nos mata el Gobierno de hambre[38]. 

https://sociedadcervantinadealcazar.home.blog/2020/10/03/la-tradicion-oral-y-su-aportacion-para-un-mayor-conocimiento-de-la-historia-del-ferrocarril-y-sus-gentes-en-espana/#_ftn35
https://sociedadcervantinadealcazar.home.blog/2020/10/03/la-tradicion-oral-y-su-aportacion-para-un-mayor-conocimiento-de-la-historia-del-ferrocarril-y-sus-gentes-en-espana/#_ftn36
https://sociedadcervantinadealcazar.home.blog/2020/10/03/la-tradicion-oral-y-su-aportacion-para-un-mayor-conocimiento-de-la-historia-del-ferrocarril-y-sus-gentes-en-espana/#_ftn37
https://sociedadcervantinadealcazar.home.blog/2020/10/03/la-tradicion-oral-y-su-aportacion-para-un-mayor-conocimiento-de-la-historia-del-ferrocarril-y-sus-gentes-en-espana/#_ftn38


 

Cuadernos Cervantinos 15 

Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan 
 

Página 27 

  

 

Fotografía: “Hermanos Reales”, Pedro, Manuel y Antonio, Socuéllamos 1950. 

Los atractivos que presentan los cantares populares son múltiples y llegando a este punto no 
podía faltar, a modo de conclusión, alguna muestra de cantares que con carácter satírico, 
jocoso, licencioso o atrevido, hagan alusión directa al ferrocarril y lo que este supuso para el 
desarrollo y progreso de nuestra sociedad. 

Cuando veo al tren correr, 
mientras trabajo en el campo, 

miro a mi burra y digo: 
de burra a tren, ¡qué adelanto! [39]. 

Las diferencias entre las clases sociales se patentizaron y manifestaron en los espacios 
públicos, espacios que quedaron reservados a la burguesía. 

 

 

——— 
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FUENTES DOCUMENTALES 

Archivo Historio Municipal de Alcázar de San Juan (AHMASJ). 

• “Apuntes Históricos de Alcázar de San Juan”, escritos en 1905 por Enrique 
Manzaneque Tapia. Inéditos. 

• Fotografía de trabajadores recolectando patata en la finca “La Madrila”: realizada por 
Requena en la década de los años 30. 

Fondo documental del Instituto Nacional de Estadística (FDINE). 

• Censos de la Población de los años 1842 – 1900. Provincia de Ciudad Real. 

 

FUENTES HEMEROGRÁFICAS 

Hemeroteca Digital Biblioteca Nacional de España (HDBNE) 

• La Nación (Madrid), 1849 – 1873. 

• Vida Manchega (Ciudad Real), 1912 – 1920. 
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[12]Grupo de trabajadores agrícolas de diferentes edades recolectando patatas en la finca “La Madrila”, 
término de Alcázar de San Juan, junto al guardabarreras de MZA que presenta todos los atributos (gorra, 
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[18]Madrazo (1972).                  
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[21]Copla popular recogida en Alcázar de San Juan en la que se relacionan, de manera jerarquizada, 
diferentes categorías profesionales del personal de conducción y trenes atendiendo a su nivel salarial.    

[22]Fernández y Vila (2010), p. 18.     

[23]Fernández y Vila (2010), p. 18.     

[24]Cuarteta octosilábica recogida en Alcázar de San Juan, propia de ambiente ferroviario.     

[25]Las Carolinas junto a las islas Marianas conformaban la micronesia española, extendiéndose desde 
Filipinas hacia el este, con una extensión de 3.000 millas y cerca de 500 islas cuya superficie no era mayor de 
2.300 kilómetros en total.  

[26]del Rey y Canales (2010), p.18.        

[27]Locomotora 7.600  “panchorga”, en la estación de Villacañas (Toledo) en tiempo de vendimia.        

[28]Álvarez y Luque (2003), p.21.          

[29] Vasco (1929 T.I, Nº 508.          
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[33] Campal (2001), p.2.       

[34] Ogando (1987), p.127.       

[35] Término que en Andalucía se corresponde con ingenuo, bobo   

[36] La copla viene a ridiculizar la locomotora que además del de “La Cafetera”, recibió también el apodo 
de la “Merceita” en honor a la virgen de las Mercedes, patrona de Bollullos.   

[37]Iribarren (1943), p.17.     

[38]Jiménez (1925), n° 217, p. 69.       

[39]Raimundo (1973), p. 38.         
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El Quijote de Alcázar para Alcázar 

La Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan ha donado ejemplares de su 
Quijote a la biblioteca pública municipal Miguel de Cervantes de Alcázar de 
San Juan 

Alcázar de San Juan, 13 de octubre de 2020.- Juan Bautista Mata Peñuela presidente de 
la Sociedad Cervantina de Alcázar ha donado ejemplares de su Quijote a la biblioteca 
municipal de Alcázar de San Juan, para cerrar el círculo de su trayectoria: 
un Quijote nacido en Alcázar que va a parar a su propio pueblo, a su biblioteca. 

En un sencillo acto que ha tenido lugar en el Museo del Hidalgo, la alcaldesa de la 
ciudad Rosa Melchor, ha recibido los dos tomos de la edición que para la Sociedad llevó 
a cabo Enrique Suárez Figaredo (Socio de Honor), quien consiguió redondear el trabajo 
presentado en dos tomos con unas mil páginas profusamente ilustradas a color. La 
alcaldesa agradeció poder disponer de esta obra para la lectura por parte de los vecinos 
alcazareños y visitantes y deseó que esta edición muy pronto esté manoseada y gastada 
por el uso. En el acto también estuvo presente Mariano Cuartero, presidente del 
Patronato de Cultura y Concejal de Promoción Cultural. 

Las aventuras de don Quijote de la Mancha nunca así contadas no se trata 
de un resumen, ni siquiera de una criba de capítulos selectos, sino de 
un Quijote prácticamente completo, entretenido y entendible, con el objetivo de que 
quien empiece a leerlo, logre llegar hasta el final, tarea en que fracasan ocho de cada 
diez lectores. 

La alcaldesa Rosa Melchor con Juan Bautista Mata presidente de la SCA 
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En este Quijote de Alcázar los dos protagonistas don Quijote y Sancho Panza están 
siempre a la vista del lector al que no se le hurta su presencia ni por un momento, ya que 
se han eliminado todas las historias intercaladas que pueden distraer al lector del 
disfrute de las aventuras de ambos personajes. 

Por la demanda de amigos y conocidos ya se han hecho dos impresiones de la obra, 
aunque ambas en tiradas muy pequeñas, prácticamente de forma artesanal, que han ido 
a parar a los socios y a las personas vinculadas directamente con la sociedad como 
familiares y amigos. 

A este respecto recordamos las premonitorias palabras que hace unos días pronunciaba 
el presidente Juan Bautista Mata, sobre este exclusivo texto: “Puesto en las manos, entra 
por los ojos y da tentación de empezar a leerlo ya mismo. Estoy convencido de que a 
corto plazo nuestro Quijote alcanzará una difusión mucho mayor, cuando menos aquí en 
La Mancha”. 

Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan 
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Alcázar en las crónicas de viajes 

El Patronato Municipal de Cultura de Alcázar de San Juan edita los Cuadernos 
Mínimos conocidos como Tesela, «cuyo objetivo es recoger trabajos referidos a los 
aspectos de estudio, investigación y creación que se puedan presentar con el 
denominador común de Alcázar de San Juan». 
 
Con el Nº 80 he presentado la Tesela ALCÁZAR DE SAN JUAN EN LAS 
CRÓNICAS DE VIAJE, de Hans Christian Andersen a Julio Llamazares. El 
acto tuvo lugar el pasado viernes día 16 de octubre en el Museo Municipal de Alcázar de 
San Juan. 

 

 

De Hans Christian Andersen a Julio Llamazares. 
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En esta Tesela he querido reunir las percepciones que de la imagen de Alcázar, como 
lugar relacionado con el Quijote y su autor, han tenido trece viajeros que han pasado por 
esta ciudad, y las han dejado impresas en sus crónicas de viajes. 
 
A la Mancha, hasta el siglo XIX, solo llegaban arrieros y trajinantes a vender los 
productos de otros lares. Considerada como tierra necesaria de paso por viajeros y 
funcionarios entre Castilla y Andalucía, solo era conocida de ella la ciudad de Toledo. Es 
en este siglo XIX cuando la inmensa Mancha se trasforma en una tierra mítica, mágica, 
idealizada por el entusiasmo fervoroso de los viajeros románticos deseosos de recorrer, 
con el Quijote, la Mancha de don Quijote. Todos han leído el Quijote y como 
apasionados lectores quieren descubrir esos lugares y parajes cervantinos. Los caminos, 
parajes y lugares de la Mancha que conocieron tenían casi la misma imagen de cómo los 
conoció Cervantes. 

 

 
 

Viajeros anónimos e ilustres vienen hasta aquí queriendo sentir en primera persona, en 
el escenario real donde Cervantes enmarca las aventuras, el espíritu caballeresco del 
loco más sensato que ha existido jamás. Quieren descubrir la imagen de los molinos de 
Campo de Criptana durante los primeros rayos de sol  y creer ver al espíritu de don 
Quijote cabalgar hacia ellos… 
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De los anónimos no ha quedado registro de su paso, se llevaron en su retina las 
imágenes del paisaje de la Mancha, la luz y el horizonte, y la de los manchegos. Otros 
viajeros, en cambio, tomando como guía de viaje el Quijote, que manoseaban en ventas 
y posadas, nos dejaron su particular visión de la patria de don Quijote en sus libros o 
crónicas de viaje. Estos son los que he recopilado y forman esta Tesela. 
 

 
 
Todos, anónimos y conocidos, han llegado a Alcázar de San Juan, casi siempre, de paso 
por su particular ruta de don Quijote. Nuestra situación privilegiada en el centro de la 
Mancha y espíritu hospitalario, hacen de esta ciudad el nodo principal entre los caminos 
quijotescos que van o vienen a los molinos de Campo de Criptana y El Toboso. Sin 
embargo, una vez aquí, la mayoría de los viajeros han sentido entre sus calles y plazas el 
espíritu del Quijote que estaban buscando, y, a veces, el de su autor. De la misma 
manera, entre sus vecinos, han creído reconocer a Alonsos y Sanchos, Barberos y Curas, 
Sansones y Sobrinas. 
 
En la Tesela están relacionados los viajeros por orden cronológico de su paso por 
nuestra ciudad, desde Hans Christian Andersen en 1862 a Julio Llamazares en 2015. 
Los autores son: Hans Christian Andersen, Amós de Escalante, August F. Jaccaci, 
Daniel Urrabieta Vierge, José Martínez Ruiz Azorín, Rubén Darío, Augusto D´Halmar, 
Walter Starki, Gregorio Prieto, Víctor de la Serna, Carlos Sander, Rupert Crof-Cook y 
Julio Llamazares. La Tesela recoge los textos de once autores, texto y dibujo de Gregorio 
Prieto y dibujos de Vierge. 
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Este acto de presentación en público es el primero que se ha podido hacer desde marzo 
de este año por las restricciones debidas al  COVID19, estando el aforo limitado al 50%. 
Se grabó y retransmitió en directo por Mancha Centro TV para quienes no pudieron 
asistir. Además de parte de mi familia, entre el público, estuvieron varios consocios de 
la Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan, y su presidente, Juan Bautista Mata, 
que hizo la introducción a la Tesela. 
 
El presidente del Patronato Municipal de Cultura y concejal de Cultura, Mariano 
Cuartero, al inicio del acto anunció que se pondrá una placa conmemorativa del paso de 
Hans Christian Andersen en la fonda de la estación de ferrocarril, recordando su paso 
por nuestra ciudad en 1862. 

Esta Tesela está disponible en la pestaña superior del blog “Teselas”, en papel en el 
Museo Municipal de Alcázar de San Juan y en: 
 
https://alcazarlugardedonquijote.wordpress.com/tesela/ 
 

                                                          Luis Miguel Román Alhambra 

 

https://alcazarlugardedonquijote.wordpress.com/tesela/
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En esto llegó a un camino que en cuatro se dividía… y al cabo de haberlo muy bien 
pensado soltó la rienda a Rocinante, dejando a la voluntad del rocín la suya, el cual 
siguió su primer intento, que fue el irse camino de su caballeriza. Y habiendo andado 
como dos millas descubrió don Quijote un grande tropel de gente, que, como después se 
supo, eran unos mercaderes toledanos que iban a comprar seda a Murcia. Eran seis, y 
venían con sus quitasoles, con otros cuatro criados a caballo y tres mozos de mulas a pie. 
(dQ1- 4). 

Como sabemos, en esta aventura don Quijote queda en el suelo «molido y casi 
deshecho», que «no podía menearse», cruelmente apaleado por uno de los mozos. Lo 
recoge Pedro Alonso, un «vecino suyo que venía de llevar una carga de trigo al molino»; 
lo sube sobre su borrico y cogiendo de la rienda a Rocinante lo lleva a su casa. Para 
ubicar la aventura en la Mancha del siglo XVII simplemente hay que marcar en el mapa 
el antiguo camino de Toledo a Murcia, en el que los mercaderes toledanos encuentran 
de frente a don Quijote, que volvía a casa desde la venta en que la noche anterior había 
sido armado falsamente caballero por el ventero.  

A ella había llegado después de una larga jornada de camino desde su casa, y desde ella 
regresaba por el mismo camino para hacerse de cuanto el ventero le había aconsejado 
llevar en sus aventuras. De ella había salido al alba, y al poco libró a Andresillo, o eso 
creyó él, de los azotes que le propinaba su amo, «un labrador de buen talle… que es Juan 
Haldudo el rico, el vecino del Quintanar». 

En su Reportorio de todos los caminos de España (1546), Juan de Villuga relaciona los 
lugares de paso entre Toledo y Murcia: Tembleque – Villacañas – El Molinillo – Miguel 
Esteban – El Toboso – Manjavacas – Las Mesas y El Provencio. En el paraje de 
Manjavacas se encontraba la única venta en aquella zona del camino, y cerca de El 
Toboso Quintanar de la Orden, donde vivía Juan Haldudo. 

Por el camino de Toledo a Murcia 
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En la canícula y en esta parte de la Mancha, secos los ríos y los molinos de agua parados, 
los labradores tenían que llevar a moler el cereal a los molinos de viento que ya se 
habían instalado en sus cerros desde mitad del siglo XVI. En tiempos de la escritura del 
Quijote, en toda la Mancha, sólo los había en Campo de Criptana, Belmonte, Las Mesas, 
Mota del Cuervo, Quintanar, El Pedernoso, El Toboso, Villaescusa de Haro y Chinchilla 
de Montearagón. De uno de estos lugares molineros vendría de vuelta a casa su vecino, y 
contra un molino de viento de éstos entró en batalla don Quijote a poco de salir de su 
casa por segunda vez, esta vez ya acompañado de Sancho Panza, siendo Campo de 
Criptana el único lugar que pudo contar en sus cerros «treinta o cuarenta molinos de 
viento» a principios del siglo XVII.  

 

Si Cervantes quiso dar verisimilitud a la novela ubicándola en un espacio geográfico real 
como patria de su protagonista, la Mancha, en esta aventura de los mercaderes de seda 
toledanos señala por dónde cabalgaba don Quijote de regreso a casa desde la venta. 
Conocemos una vía principal, el camino de Toledo a Murcia, y unos hitos o mojones que 
precisan los puntos más significativos: la venta a una jornada de su casa y junto al 
camino (donde es armado caballero), Quintanar de la Orden (lugar de Juan Haldudo), 
los molinos de viento (de dónde venía su vecino de moler trigo) y El Toboso («lugar 
cerca» del de don Quijote). 

Esta es, pues, la comarca de don Quijote. Buscar el origen de sus andanzas por otras 
partes de la Mancha es, sencillamente, buscar tres pies al gato. 

 
Luis Miguel Román Alhambra 

Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan 
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Haes y Vierge 

Entre los muchos viajeros que a finales del siglo XIX vinieron hasta la Mancha, 
transformada en una tierra idealizada por los viajeros románticos que querían estar en 
los mismos parajes reales por donde cabalga don Quijote, e incluso encontrar en ella el 
espíritu del Caballero de la Triste Figura, hay dos que, además de esbozar 
magistralmente la imagen del paisaje manchego, entre ellos hay un vínculo muy 
especial, son maestro y discípulo del dibujo. 

Según la RAE:  

Maestro: «Persona que enseña una ciencia, arte u oficio, o tiene título para hacerlo. 

Discípulo: «Persona que aprende una doctrina, ciencia o arte bajo la dirección de un 
maestro» 

 
Carlos de Haes (Bruselas, 1826-Madrid, 1898), un gran paisajista al aire libre, consigue 
por oposición la plaza de maestro de paisaje en la Escuela Superior de Pintura de la Real 
Academia de Bellas Artes de San Fernando, en el año 1857. 
Daniel Urrabieta Vierge (Madrid, 1851-París, 1904), el padre de la ilustración, 
considerado así por los franceses, es un gran desconocido en España. Para mí es el 
mejor ilustrador del Quijote al haber dibujado al natural el paisaje, y paisanaje, de la 
Mancha. Decía su amigo y pintor ciudadrealeño Carlos Vázquez que Vierge «ha 
otorgado un sabor manchego a los dibujos». W. D. Howells, al contemplar las 
ilustraciones Picturesfor Don Quixote, afirmaba a sus lectores que si deseaban «ver el 
paisaje manchego, sus interiores y sus gentes, no como los ve en Cervantes, si no como 
el mismo Cervantes los vio en La Mancha, aquí tiene una buena oportunidad». 

 
Que Vierge tenía innato el arte del dibujo no cabe duda. Su padre Vicente Urrabieta, 
había estudiado en la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando recibiendo clases 
de dibujo al natural de Federico Madrazo, era un gran dibujante y litógrafo. Daniel, 
como su padre, ingresa en la Escuela Superior de Pintura de la Real Academia de Bellas 
Artes de San Fernando, en el curso 1867-1868. En esta institución madrileña está cuatro 
años recibiendo clases de Federico Madrazo y Carlos Haes, en la especialidad de paisaje. 
Haes y Vierge, maestro y discípulo, coinciden por primera vez en el arte del paisaje al 
natural. 

Y ambos, años después y por separado, dibujan la imagen del corazón de la comarca 
cervantina del Quijote. Si la comarca cervantina tiene delimitados sus bordes por los 

Maestro y discípulo por La Mancha de don Quijote 
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lugares nombrados por Cervantes en la novela (Tembleque, Quintanar, Argamasilla de 
Alba y Puerto Lápice), el corazón de ella está formado por El Toboso, Campo de 
Criptana y Alcázar de San Juan. Y hasta estos tres lugares manchegos peregrinan 
maestro y discípulo. 

Carlos de Haes viene a esta parte de la Mancha en 1865. Realiza apuntes con grafito 
sobre papel, sin llegar a llevar al óleo ninguno de estas imágenes. De El Toboso se 
conserva en el Museo Nacional del Prado varias imágenes que muestran sus calles, 
molinos de viento y la fabricación de tinajas que, además de ser de gran calidad, son 
famosas por ser mencionadas en el Quijote dentro de la casa del Caballero del Verde 
Gabán. 

Daniel Urrabieta Vierge hace su viaje casi treinta años después que su maestro, en 1893. 
Vierge había conocido en 1890 al escritor francés nacionalizado norteamericano August 
F. Jaccai con quien convino en realizar un viaje por la Mancha con el objeto de ir tras las 
huellas de don Quijote y editar un libro de viaje ilustrado. Vierge decide comenzar su 
viaje en el otoño de 1893, acompañado por su amigo manchego, y también pintor, 
Carlos Vázquez. Jaccaci lo hace un año después, y de estos dos viajes se publica en 1896 
On the trail of Don Quixote, con las ilustraciones que Vierge había tomado del natural 
del paisaje, y paisanaje, de la Mancha de don Quijote. 

De El Toboso, maestro y discípulo, hacen una vista muy parecida: 
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El maestro Haes recorre las calles toboseñas esbozando estas imágenes del lugar de 
Dulcinea: 

 

 

Su discípulo Vierge pisó, sin lugar a duda, los pasos de su maestro: 
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«Halló don Quijote ser la casa de don Diego de Miranda ancha como de aldea; las 
armas, empero, aunque de piedra tosca, encima de la puerta de la calle; la bodega, en el 
patio; la cueva, en el portal, y muchas tinajas a la redonda, que por ser del Toboso le 
renovaron las memorias de su encantada y transformada Dulcinea, y sospirando y sin 
mirar lo que decía ni delante de quien estaba, dijo: 

—Oh dulces prendas, por mi mal halladas; dulces y alegres cuando Dios quería! 

¡Oh tobosescas tinajas, que me habéis traído a la memoria la dulce prenda de mi mayor 
amargura!» (Q2, 18) 

 

 

Haes visitó los enormes hornos donde se cocían las «tobosescas tinajas», tan apreciadas 
en toda la comarca manchega de don Quijote, e incluso fuera de ella. Vierge vio una 
tinaja apoyada a una fachada de una casa y también la dibujó. Por la calle un vendedor 
de miel ofrecía su producto a las vecinas. 
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De Campo de Criptana, maestro y discípulo, dibujaron imágenes de la villa molinera 
desde la lejanía. 

 

 

Quizás, ambos quisieron experimentar la sensación de ver aparecer sus muchos molinos 
de viento sobre el horizonte, mientras resonaban unas voces a lo lejos inconfundibles: 
«… porque allí ves, amigo Sancho Panza, donde se descubren treinta o pocos más, 
desaforados gigantes, con quien pienso hacer batalla y quitarles a todos las vidas…» 

Luego quisieron comprobaron que lo que a lo lejos parecían gigantes, moviendo sus 
descomunales brazos, era un simple espejismo manchego. Ilusión óptica que consiguió 
confundir a don Quijote una mañana de verano. No a Sancho, que harto de llevar cargas 
de trigo a ellos, bien sabía que aquellos artefactos eran molinos harineros de viento: 
«Mire vuestra merced que aquellos que allí se aparecen no son gigantes, sino molinos de 
viento, y lo que en ellos parecen brazos son las aspas, que, volteadas del viento, hacen 
andar la piedra del molino» 

Maestro y discípulo pasearon por sus calles y plazas. A Haes le atrajo la imagen de un 
abrevadero de piedra caliza junto al brocal de un pozo. A Vierge la distribución de pan a 
los pobres de Campo de Criptana. 
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De Alcázar de San Juan ambos se llevan en sus retinas, y en sus carpetas, una imagen de 
su antiguo pasado. De la vieja muralla que protegió la villa, Haes dibuja El Cubillo y 
Vierge El Torreón. Construcciones muy próximas una de la otra y que llaman la atención 
de forma diferente a maestro y discípulo. Posiblemente el color de sus piedras, arenisca 
roja, les atrajo hasta esta parte de la ciudad. Quizás los dibujaron mientras esperaban al 
cura de la iglesia de Santa María para ver, con sus propios ojos, el tesoro cervantino que 
entre sus ancestrales paredes se guarda: la partida de bautismo de un niño llamado 
Miguel de Cervantes Sabedra. ¿El autor del Quijote?, la tradición de sus vecinos afirma 
que sí. 

Curiosamente el maestro Haes dibuja en primer plano los molinos de El Toboso y de 
Alcázar de San Juan. Solo le falta el de Campo de Criptana, que lo dibuja su discípulo 
Vierge. Los tres molinos están dibujados desde la misma perspectiva. 
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Este artículo, sobre estos dos grandes dibujantes al natural, se lo dedico a 
mis cinco nietos: Leire, Carlos, Hernán, Pablo y Balam. Los tres primeros 
ya dibujan, los dos más pequeños lo harán con toda seguridad, ¡tienen 
buenos maestros! 
 
 

Luis Miguel Román Alhambra 
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La Sociedad Cervantina coordina el domingo 8 de 

noviembre una nueva edición de la ruta “Alcázar de 

Cervantes” 

Dentro de la programación de las VII Jornadas Vino y Bautismo Qervantino 
que se celebrarán en Alcázar de San Juan del 5 al 9 de noviembre 

Alcázar de San Juan, 2 de noviembre de 2020.- El próximo domingo 8 de noviembre la 
Sociedad Cervantina de Alcázar coordinará una nueva Ruta “Alcázar de Cervantes” que 
mostrará a los participantes de la ruta, los lugares de la ciudad que tienen una 
vinculación directa con el universal escritor, conmemorando el 452 aniversario de su 
bautizo (9 de noviembre de 1558). 

Esta ruta se enmarca en las VII Jornadas de Vino y Bautismo Qervantino que ha 
organizado el Ayuntamiento de Alcázar de San Juan para festejar la efeméride. En la 
ruta, que es gratuita, pueden participar las personas que lo deseen y solo tienen que 
apuntarse en el teléfono 926 552 968 de la Oficina de Turismo porque el aforo es 
limitado. 
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Vino y Bautismo Qervantino es un programa diseñado por el Ayuntamiento de Alcázar 
de San Juan que pretende aunar dos elementos muy significativos de la cultura 
alcazareña: Cervantes y el Vino. Desde el día 5 al 9 de noviembre se lleva a cabo una 
oferta de actividades muy atractiva que coincide con la fecha de la partida de bautismo 
de Miguel de Cervantes Saavedra de la parroquia de Santa María de Alcázar (el 9 de 
noviembre), y con el Día Mundial del Enoturismo (el 8 de noviembre), promovido por 
RECEVIN y ACEVIN. El programa aúna actividades de música, conferencias, visitas a 
bodegas, catas de vino, rutas turísticas, literatura, gastronomía… que convierten a 
Alcázar en un referente en el mundo cervantino y el turismo enológico. 

En esta edición de las jornadas, el lunes 9 de noviembre a las 17:30 horas en el Museo 
del Hidalgo,  tendrá lugar el acto oficial de la incorporación de Alcázar de San Juan a la 
Red de Ciudades Cervantinas, asociación cultural de primer orden en el mundo 
cervantino, adhesión que es muy importante para nuestra ciudad y a la que desde su 
creación, la Sociedad Cervantina de Alcázar ha estado promoviendo e impulsando, 
comenzando por la propuesta inicial al Ayuntamiento hasta ver finalmente reconocido 
su esfuerzo con la incorporación de nuestra ciudad a la Red que tanto nos va a beneficiar 
culturalmente, porque no se concibe Alcázar fuera de la Red y tampoco se concibe una 
Red de Ciudades Cervantinas sin Alcázar de San Juan. 

Además, mediante una conferencia, los alcazareños podrán disfrutar del extraordinario 
conocimiento sobre Miguel de Cervantes por parte de José Cabello Núñez que es 
archivero en la Puebla de Cazalla (Sevilla) y que es el investigador que recientemente 
más documentos ha aportado en relación con el escritor y con sus andanzas por 
Andalucía, siendo tan  importantes sus descubrimientos,  que ha hecho engrandecer la 
biografía del escritor, aflorando y descubriendo nuevas personas, desconocidas 
anteriormente para los estudiosos de su biografía, que tuvieron influencia directa sobre 
la vida del escritor. 

 

Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan 
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Date una vuelta por La Mancha de Cervantes 

Inmersos en las restricciones de movilidad causadas por la segunda ola de 
la COVID-19, la Mancha de don Quijote ofrece mucho al visitante, una 
auténtica inmersión cultural en la obra universal de Cervantes 

Alcázar de San Juan, 4 de noviembre de 2020.- Cuando llevamos nueve meses luchando 
a brazo partido con el virus SARS-CoV-2 y cuando después de recuperar una cierta 
normalidad, la segunda ola del virus está volviendo a reducir nuestra movilidad, es el 
momento de volver a mirar hacia la Mancha, y más a la comarca cervantina de don 
Quijote y Sancho Panza. 

La Mancha de don Quijote está ahora más cerca que nunca, sigue ofreciendo sus 
enormes recursos a los visitantes. Esta comarca cervantina delimitada por Tembleque, 
Puerto Lápice, Quintanar de la Orden y Argamasilla de Alba, lugares que Miguel de 
Cervantes citó en su inmortal novela, ofrecen una auténtica inmersión cultural y 
literaria en la obra del genial manco. Y dentro de esta comarca cervantina se encuentran 
El Toboso, el lugar de Dulcinea, y Campo de Criptana, villa molinera donde muchos 

Ilustración de Miguel Gómez Andrea 
“Gol”, autor de “Cervantes, la 
ensoñación del genio”, (biografía de 
Cervantes en cómic) publicado por 
Dibbuks en el 2015  
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autores sitúan la batalla de don Quijote contra uno de ellos. 

Casi en el centro geográfico de esta comarca cervantina está Alcázar de San Juan, con 
título de Corazón de la Mancha. Desde esta ciudad los demás lugares están muy cerca. 

«Tan cerca», como aseguraba Sancho Panza, está El Toboso, que no es un pueblo de 
ficción, es la patria real de Dulcinea, y merece la pena visitarlo. Por El Toboso don 
Quijote y Sancho entraron y pasearon por sus calles. Un visitante actual puede darse de 
bruces con los muros de la iglesia ubicada en el centro del pueblo y pasear por las 
mismas calles y callejones antes de llegar a visitar la Casa de Dulcinea. Completar la 
visita en el Museo Cervantino es poder admirar una de las mayores colecciones del 
mundo sobre Quijotes e iconografía de la novela. 

Puerto Lápice conserva una venta antigua donde poder creer ver en la pila de su patio a 
don Quijote velar armas, contemplar sus cuartos y bodega y degustar platos típicos 
manchegos y cervantinos, como unos Duelos y Quebrantos o un guiso de las bodas de 
Camacho. 

Cuando visiten Campo de Criptana, sentirán la misma sensación que don Quijote 
cuando se enfrentó a los más de 30 o 40 molinos que había en aquel campo y que don 
Quijote confundió con gigantes. Hoy quedan diez de ellos, pero se conservan en perfecto 
estado y siguen impresionando al visitante, más aún cuando están en plena molienda y 
se tiene la ocasión de estar en la camareta superior escuchando el fragor de las piedras 
al moler y el girar de las aspas (revestidas con sus lonas) al viento. El primer domingo de 
cada mes, si el viento no lo impide, se organizan moliendas en uno de los molinos de 
viento. 

Una antiquísima tradición, recogida por los primeros comentaristas del Quijote y por 
algunos biógrafos de Cervantes, afirma que, en los sótanos de una casa de Argamasilla 
de Alba, conocida por Casa de Medrano, sufrió prisión Miguel de Cervantes y 
Saavedra, comenzando allí la redacción de su singular novela El Ingenioso Hidalgo 
Don Quijote de La Mancha. Se sabe que a comienzos del siglo XVII la casa 
pertenecía a la influyente familia Medrano: originalmente, era un caserón 
manchego en dos alturas alrededor de un patio y diversas dependencias distribuidas 
por el resto en planta baja. Hoy, la casa tiene una sola planta, con portadas de acceso a 
la calle Cervantes, realizada con paramentos encalados y zócalos azules. 

Muy cerca se hallan Las Lagunas de Ruidera y la Cueva de Montesinos, donde tuvo lugar 
una de las más famosas aventuras de nuestro famoso caballero. 

Antes o después de cada salida en busca de estos lugares cervantinos, en Alcázar de San 
Juan, con muchos recursos donde comer y dormir, se puede visitar el Museo del 
Hidalgo, donde documentarse sobre cómo vestía, cómo estaba surtida su cocina o su 
despensa, qué recuerdos se traía de sus viajes y en general como vivía. Conocer las dos 
azulejerías que sobre el Quijote existen en la ciudad, la de la Fonda y Sala de Espera de 
la estación que fue declarada en 2016 Bien de Interés Cultural por la Junta de 
Comunidades de Castilla La Mancha y también la azulejería del parque Cervantes, al 
aire libre, que es una de las pocas en el mundo (si no la única) que en sus imágenes está 
representado el Quijote completo desde el inicio hasta el final. Subir al cerro de sus 
molinos de viento y tener una visión a la redonda del horizonte manchego. Y poder 
apreciar la partida de bautismo de Miguel de Cervantes Sabedra, que se conserva en la 
iglesia de Santa María y que según la tradición alcazareña es del autor del Quijote. 

Al paso por Tembleque, es muy recomendable visitar su plaza mayor, una de la plazas 
más pintorescas y reconocibles, emblema del barroco popular del siglo XVII, en uno de 
sus laterales se construyó en 1654 en Ayuntamiento. La plaza fue diseñada para cumplir 
una doble función, la puramente urbanística como centro de la vida de la población y 
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  también la de plaza de toros, una de sus tres puertas era, además de acceso, callejón de 
toriles. La última corrida de toros se celebró en 1984. 

Vivimos en la Mancha, tierra de don Quijote, su cuna, su solar y donde tuvieron lugar 
sus andanzas y aventuras, se trata de un elemento diferenciador que ningún otro destino 
turístico posee. Esta comarca tiene mucho que ofrecer y dispone además de una 
magnífica infraestructura hotelera y una hostelería de primer orden que sabe acoger y 
fidelizar a nuestros visitantes de manera espléndida y profesional. 

Es por tanto un momento muy apropiado y oportuno para que esta Sociedad Cervantina 
invite a todos a que vengan a conocer el Corazón de la Mancha. 

Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan 
 



 

Cuadernos Cervantinos 15 

Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan 
 

Página 53 

  
Alcázar de San Juan en el mundo cervantino 

La Red de Ciudades Cervantinas acoge a Alcázar de San Juan como nuevo 
miembro 

El domingo 8 de noviembre y coordinada por la Sociedad Cervantina, tuvo 
lugar una nueva edición de la ruta guiada por los lugares que vinculan a 
Alcázar de San Juan con Miguel de Cervantes 

Alcázar de San Juan, 10-11-2020.- En el 462 aniversario del bautismo de Miguel de 
Cervantes Sabedra, Alcázar de San Juan, ha entrado a formar parte de la Red de 
Ciudades Cervantinas. Sinceramente pensamos que no se ha podido elegir una fecha 
mejor para esta incorporación. 

Esta Sociedad Cervantina ha acogido con alegría esta importante noticia para la ciudad 
de Alcázar de San Juan porque ha estado tratando de impulsar la incorporación de la 
ciudad a la Red desde el principio de su creación (en abril de 2017), para lo que presentó 
al ayuntamiento una propuesta de adhesión con un amplio dossier en junio de 2017. 

En un acto celebrado en el Museo Casa del Hidalgo, celebrado hoy día 9, el presidente de 
la red de Ciudades Cervantinas José Manuel Lucía Megías daba la bienvenida a Alcázar 
de San Juan que junto con otras 23 ciudades de tres continentes forman esta importante 
asociación cultural en torno a la personalidad y la obra de Miguel de Cervantes, dijo que 
este es el inicio de un camino que construye y que será beneficioso para la ciudad de 
Alcázar y para el resto de ciudades de la Red, recordaba que los objetivos de la Red se 
alcanzan a través de tres ejes como son la Cultura, el Turismo y la Educación, añadiendo 
sobre esta última que es necesario trabajar con los niños y poner semillas en su 
educación para formar en ellos valores que les permitan desarrollar un amor por la 
cultura y también por el turismo. 

Consideramos muy importante para la comarca del Quijote, esta incorporación de 
Alcázar de San Juan a la Red, no solo por la magnífica programación de actividades 

Alcázar de San Juan 
ya está en la Red de 
Ciudades Cervantinas 
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culturales en torno al Quijote y Cervantes que la ciudad pone a disposición de sus 
visitantes, sino por la influencia directa que sobre el turismo y la hostelería puede tener 
en los pueblos cercanos. 

Ruta guiada Alcázar de Cervantes 

En la mañana del domingo 8 de noviembre e incluida en la programación de las VII 
Jornadas Vino y bautismo Qervantino, la Sociedad Cervantina de Alcázar coordinó una 
nueva edición de la ruta Alcázar de Cervantes que mostró a los participantes los lugares 
de la ciudad que tienen vinculación con el escritor y con su obra. 

En cada ruta la Sociedad Cervantina se esfuerza por mejorarla y por aportar cada vez 
más elementos que sitúen a los participantes en el ambiente y en la época de la ruta. Así, 
tras visitar la estatua del Quijote cósmico, que regaló Eulalio Ferrer a la ciudad de 
Alcázar de San Juan (estatua gemela de la existente en Guanajuato -México-), Luis 
Miguel Román vicepresidente de la Sociedad, sorprendió a los asistentes mostrando un 
Quijote en edición de 1905, de Calleja, justamente igual al que obtuvo Ferrer en el 
campo de refugiados de Argelès-sur-Mer, a cambio de una cajetilla de tabaco y que fue 
el inicio de su amor por el Quijote que se prolongaría por el resto de su vida. 

También en esta ocasión y cuando se hablaba de la impresión del Quijote, los miembros 
de la Sociedad mostraron la disposición de los folios en la imprenta y la orientación de 
los textos a componer por los cajistas, de modo que al doblar los pliegos las hojas 
quedasen en su orden correspondiente. Este tipo de demostraciones prácticas y de 
visualización del modo en que se trabajaba en las imprentas, gusta mucho a los 
participantes de la ruta y los introduce de lleno en el mundo editorial del Siglo de Oro, y 
les hace comprender el enorme trabajo de edición e impresión de un libro en la época de 
Cervantes. 

Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan 
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Del monasterio de la Concepción en Alcázar de San 

Juan, al convento de Nuestra Señora de la Soledad 

en Villarrubia de los Ojos y del Voto a la 

Inmaculada a la marcha de as hermanas Clarisas y la 

posterior llegada de las hermanas Concepcionistas  

 

Cercana la fecha del 8 de diciembre, Solemnidad de la Inmaculada 
Concepción, es oportuno recordar la huella dejada por las Hermanas del 
Hábito de Santa Clara, las Clarisas, en Alcázar de San Juan. Hoy en día ha 
quedado casi en el olvido que esta congregación, que actualmente tiene su 
morada en el Convento de Nuestra Señora de la Soledad de Villarrubia de 
los Ojos, es la misma congregación que fundó y habitó durante más de 
trescientos años (1564-1868) el Monasterio de la Concepción de Alcázar de 
San Juan, más conocido como Convento de Santa Clara. También es poco 
conocida la importantísima vinculación que estas religiosas tuvieron con la 
proclamación y la renovación anual del Voto a la Inmaculada Concepción, 
que esta Villa realizó por primera vez en el año 1470, así como las 
circunstancias de la posterior llegada a nuestra ciudad de las Hermanas 
Concepcionistas 

Está bastante aceptada la idea de que Villalpando en Zamora y Saelices en Cuenca fueron 
los primeros pueblos de España que, en el año 1466, proclamaron la Pureza Inmaculada 
de María Madre de Dios y que mediante la proclamación de un Voto público juraron 
defenderla y celebrar anualmente esta festividad. Durante los siguientes años fueron 
muchos los pueblos y ciudades de España que se sumaron a esta iniciativa, entre ellos 
Alcázar de San Juan que ya por entonces tenía erigida, extramuros de la villa, una ermita 
dedicada a Nuestra Señora de la Concepción. 

La primera referencia histórica que tenemos de la existencia de esta ermita data del año 
1470 cuando en ella el Gobernador del Priorato de la Orden de San Juan, en nombre de 
todo el pueblo de Alcázar, profirió el solemne Voto y juró guardar y celebrar anualmente 
la festividad de la Inmaculada Concepción, pidiendo su protección contra la plaga de 
langosta que por entonces asolaba sus cultivos. Y así se estuvo haciendo durante algunos 

Dibujo del Monasterio de la 
Concepción de Alcázar de San 
Juan que aparece en la 
Enciclopedia Ilustrada Seguí 
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años, pero finalmente todos se olvidaron del compromiso adquirido con Nuestra Señora 
y dejaron de celebrarlo. 

Pero en el año 1546 otra gran plaga de langosta volvió a hacer estragos en los campos de 
Alcázar, arrasando de nuevo sus cultivos. Entonces sus habitantes se acordaron del 
olvidado Voto a la Inmaculada y el Concejo, junto a la Comunidad de los Padres 
Franciscanos que desde el siglo XIV eran los grandes defensores de este Misterio de Fe, 
decidió renovarlo a perpetuidad, añadiendo el compromiso de celebrar cada año nueve 
misas en honor de las nueve fiestas principales de Nuestra Señora. 

Fieles a ese acuerdo el 8 de septiembre de ese mismo año partió desde la primitiva iglesia 
de Santa Quiteria todo el pueblo en procesión con destino a la venerada ermita, iba 
presidida por el Prior de dicha iglesia, Pedro de Orgaz, junto a todo el Concejo de la Villa 
encabezado por sus alcaldes ordinarios, Lope de Malara y Jerónimo Díaz Maroto. Una 
vez en la ermita se celebró una solemne función, en la que predicó Fray Francisco de 
Zamora, Guardián del Monasterio de San Francisco, a continuación, con las manos sobre 
los Santos Evangelios, se renovó solemnemente el Voto realizado en 1470. Firmaron 
como testigos del acto Luis de Aza, Hernando de Villaescusa, Juan Rubio, Martín Cabero, 
Sebastián de Yepes y el Bachiller Juan López Montalvo y dio fe de todo ello el escribano 
Alonso de Yepes. 

La langosta desapareció y el suceso se expandió con rapidez por todos los pueblos y villas 
del Priorato, sobrepasando sus límites. Cuando esta noticia llegó al Monasterio de San 
Juan de la Penitencia de la Orden Tercera Franciscana, en Toledo, profesaba allí una 
religiosa alcazareña, la Venerable Sor Francisca de la Cruz, que de inmediato concibió la 
idea de dar gracias a la Santísima Virgen María fundando un monasterio de religiosas 
junto a la venerada ermita. 

Con el apoyo de Sor María Fernández, conocida como “la peregrina de Cristo”, decidió 
acudir al Concejo de Alcázar con el fin de solicitar la correspondiente autorización. Para 
realizar la petición, en julio de 1556, concedió poderes al Presbítero Fray Francisco 
Cortés, Capellán de la Capilla del Obispo de Ávila, ante el escribano de Toledo Don 
Alonso de Madrid. El 1 junio de 1557 se elevó formalmente la petición al Concejo de 
Alcázar que ese mismo día, bajo la presidencia de sus alcaldes ordinarios Rodrigo de 
Sacedo y Hernando Díaz Guerrero, se reunió en la Sala Capitular del Ayuntamiento y 
acordaron otorgar la oportuna licencia y concederle la ermita y otros bienes anejos a ella. 

Para finalizar todos los trámites faltaba la obligada autorización del Prior de la Orden de 
San Juan y el 20 de mayo de 1564, Jerónimo de Galoza, secretario del Gran Prior Frey 
Antonio de Toledo, daba en Madrid la licencia para fundar el monasterio. Tres días 
después, el 23 de mayo, Sor Francisca de la Cruz, junto a Sor María Ortega y Sor Luisa de 
la Ascensión, tomaban posesión de la ermita, que se convirtió en la iglesia del nuevo 
monasterio que de inmediato se edificó junto a ella. Desde entonces, hasta su 
exclaustración en 1868, no dejó de celebrarse en ella la festividad de la Inmaculada 
Concepción y la renovación anual del Voto, tal como se había acordado en las 
capitulaciones para la concesión. 

En 1565 la Orden Franciscana dio a estas religiosas la Regla Terciaria Franciscana sin 
velo, pero veintiséis años después, en aplicación de los decretos sobre la clausura en los 
monasterios emanados del Concilio de Trento, el Capítulo Provincial de la Orden 
celebrado en Belmonte la modificó, dándoles la Segunda Orden Franciscana, Regla de 
Santa Clara. Regla que les fue de aplicación a partir de 1591, tras unos meses de 
instrucción a cargo de religiosas llegadas de la Comunidad de Clarisas de Huete. 

El nuevo monasterio que recibió el nombre de Monasterio de la Concepción, aunque era 
más conocido entre los alcazareños como “de las monjas Clarisas”, prosperó rápidamente 
gracias a las abundantes ayudas de todo tipo que desde el primer momento recibió, 
debemos de recordar que en esa época Alcázar vivía su auténtica “edad de oro”. En pocos 
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  años llegó a tener más de ochenta religiosas y en él profesaron mujeres de las más 
arraigadas e importantes familias de Alcázar y de otros pueblos y villas del Priorato.  

A principios del siglo XVII era tan elevado el número de religiosas que moraban en el 
Monasterio de la Concepción que Doña María Díaz Pedroche, virtuosa dama alcazareña 
devota de San Francisco, les cede su casa solariega para fundar en ella un segundo 
monasterio de la Regla de Santa Clara; la licencia para esta fundación les fue concedida 
por la Orden Franciscana el 2 de noviembre de 1601. Con esta licencia en su poder se 
dirigieron al Gran Prior de la Orden de San Juan, Príncipe Enmanuel Filiberto, para 
solicitar la correspondiente autorización, que les fue concedida por su Lugarteniente 
Frey Don Antonio de Toledo el 28 de enero de 1602. 

El 23 de mayo de ese mismo año tomó posesión de la casa de Doña María Díaz Pedroche 
el Provincial de la Orden Franciscana, que designó a Fray Calixto Cantero como primer 
Vicario y a Sor María de Vargas como Madre Abadesa Fundadora del nuevo monasterio, 
quien de inmediato se instaló en su nuevo hogar junto a Sor Ana Pérez y Sor Jerónima 
Martínez Coronel, las tres monjas Clarisas procedentes del Monasterio de la Concepción, 
según la condición impuesta por Doña María. 

Junto al nuevo monasterio, que se denominó Monasterio de San José por nacer bajo la 
protección de este santo, se construyó una pequeña iglesia, hoy desaparecida, que fue 
bendecida el 15 de junio de 1605. Este segundo monasterio, más pequeño que el de la 
Concepción, llego a albergar en su momento de máxima actividad a unas treinta 
religiosas. 

 

 
Estado del edificio del Monasterio de San José antes de su restauración para sede del Museo FORMMA 

Durante los dos siglos siguiente ambas comunidades de religiosas vivieron años de 
esplendor, hasta el extremo de que la devoción por la Inmaculada Concepción que ellas 
profesaban y acrecentaban con su ejemplo, hizo que el Concejo, por Bula concedida por 
el Papa Urbano VIII (1623-1644), la declarase Patrona de la Villa, en clara desavenencia 
con el Vicario Arzobispal, residente en Alcázar, que había proclamado Patrona a Santa 
Quiteria y establecido el 22 de mayo como su festividad. La controversia nunca cesó 
completamente y para reafirmar su posición, hacia la segunda mitad del siglo XVIII, el 
Concejo mandó pintar en la Sala Capitular del Ayuntamiento una imagen de la 
Inmaculada con esta inscripción: “Ave María Purísima. La Inmaculada Concepción 
General Patrona de esta Villa”. 

Otro claro ejemplo de la devoción que los vecinos de Alcázar sentían por María 
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Inmaculada lo tenemos en el hecho de que, en el año 1666, el matrimonio formado por 
Don Francisco de Reza Orozco y Doña Francisca Muñoz Villaseñor fundaron, a expensas 
de su patrimonio, el “Colegio de la Inmaculada Concepción y San Buenaventura”, 
ubicado en la Universidad del Monasterio de San Francisco y en el que se impartían 
estudios de Filosofía y Teología para clérigos franciscanos, pero al que podían asistir 
también seglares de esta Villa. 

Pero como el paso del tiempo todo lo cambia, esta disputa acabó en el año 1824 con el 
reconocimiento como nueva Patrona de Alcázar de otra advocación de la Santísima 
Virgen, también muy arraigada desde hacía tiempo entre sus habitantes, la devoción a 
Nuestra Señora del Rosario, cuya festividad litúrgica, a celebrar el día 7 de octubre, había 
establecido el Papa Pio V en acción de gracias por la victoria de la Liga Santa sobre los 
turcos en la batalla de Lepanto. 

Gracias al Censo del Conde de Floridablanca, elaborado en 1787 durante el reinado de 
Carlos III, sabemos que en ese año la comunidad alcazareña de monjas Clarisas aún 
mantenía un cierto vigor, pues contaba con un total de 54 religiosas, 26 residentes en el 
Monasterio de la Concepción y 28 en el de San José; solo había sufrido un ligero 
descenso respecto las 60 monjas que se habían contabilizado en el Catastro del Marqués 
de la Ensenada del año 1752. 

Con la desamortización de Mendizábal en 1836, se exclaustraron todos los conventos de 
Alcázar, incluido el Monasterio de San José, pero no el de la Concepción, en donde se 
recogieron las últimas religiosas procedentes de aquél. Pero la decadencia, de la mano de 
la secularización, era ya imparable y el Monasterio de la Concepción, en cuya iglesia el 
Concejo de la Villa seguía renovando anualmente el Voto a la Inmaculada, se quedaba sin 
religiosas. Tan solo una leve esperanza se vislumbró en 1862, cuando S.M. la Reina 
Isabel II, ferviente devota de la Inmaculada Concepción visitó el Monasterio. 

La visita, que inicialmente debía de haberse realizado cuatro años antes y se había 
suspendido por causas climatológicas, se realizó definitivamente el 12 de septiembre de 
ese año, aprovechando un viaje de la Reina a Andalucía. Según dicen las crónicas, la 
comitiva Real recorrió las calles de Alcázar desplazándose en carruaje desde la estación 
del ferrocarril hasta el Monasterio, haciendo una breve parada en la Iglesia de San 
Francisco, una vez en él los Soberanos departieron con las religiosas, probaron sus dulces 
y oraron ante la Imagen de la Inmaculada Concepción, quedando maravillados de su 
belleza. La Reina hizo una generosa donación a la Comunidad y al Consistorio y prometió 
ayudarles en todo lo que pudiera. 

Animados por esa promesa la Corporación Municipal envió, el 12 de diciembre de 1864, 
una carta a S.M. solicitando el envío de religiosas para mantener viva la actividad del 
Monasterio, pero la situación era ya irreversible y en 1868 las tres últimas monjas que 
quedaban en él abandonaron definitivamente Alcázar y con su marcha se puso fin a la 
renovación anual del Voto a la Inmaculada Concepción. El edificio fue cedido al 
Ministerio de la Guerra para uso militar y acabó siendo, con el paso de los años, casa 
cuartel de la Guardia Civil. Actualmente ha sido transformado para uso hotelero. 

En la parte del edificio del Monasterio de San José que se ha mantenido en pie se ubica 
en la actualidad el Museo FORMMA, museo de la Cerámica Manchega, en donde se 
exhibe una amplia colección de piezas procedentes de los principales núcleos alfareros de 
la región. Es de destacar el histórico escudo de la Orden Franciscana que ennoblece una 
de las esquinas del edificio. 

Esas tres últimas religiosas que abandonaron el Monasterio de la Concepción en 1868, la 
Abadesa Madre Sacramento Alfaro, Sor Saturnina de la Soledad y una tercera hermana 
sin identificar, fueron acogidas en el Monasterio de San José, de las Carmelitas 
Descalzas, en Malagón. En este lugar pudieron seguir con normalidad y total 
independencia su propia Regla de Santa Clara. 
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Como curiosidad hay que comentar que entre los dulces que hacían las monjas Clarisas 
destacaban unas deliciosas tortas de bizcocho, quizás elaboradas según la receta traída 
desde alguno de sus conventos en Italia. Estas tortas, que siguieron elaborándose fuera 
del monasterio por el personal seglar que en él trabajaba, son en la actualidad las 
famosas y apreciadísimas “Tortas de Alcázar”. 

 
Escudo de la Orden Franciscana en la fachada del antiguo Monasterio de San José 

Catorce años después, en 1882, la Madre Sacramento Alfaro tuvo noticias de que un 
vecino de Villarrubia de los Ojos, Don Bernardo Jerez Moraleda, estaba rehabilitando y 
ampliando a sus expensas el edificio de la antigua ermita de Nuestra Señora de la 
Soledad para convertirlo en iglesia, puestos ambos en contacto acordaron fundar un 
convento en la casa y huerta que Don Bernardo tenía junto a esa ermita. 

En 1884 Don Bernardo elevó al rey Alfonso XII un escrito solicitando del Ministerio de 
Gracia y Justicia la preceptiva autorización para la fundación del convento. El 17 de julio 
de 1885 se recibió en el Obispado de Ciudad Real el siguiente comunicado “De acuerdo a 
los informes favorables emitidos por las más altas autoridades eclesiásticas y civiles, se 
concede la correspondiente autorización para fundar en dicha Villa una Comunidad de 
Religiosas Clarisas”. 

Ante esta gran noticia, la Madre Sacramento contestó de inmediato que podían contar 
con ella, con Sor Saturnina de la Soledad y con otras cuatro religiosas procedentes del 
Real Monasterio de Santa Clara de Játiva para la apertura de la nueva fundación. El 25 
de agosto del citado año el Nuncio del Papa León XIII firmó las correspondientes 
autorizaciones y licencias para el traslado. 

La Madre Sacramento, de acuerdo con la Abadesa de Játiva, fijó la fecha del 15 de 
octubre, festividad de Santa Teresa de Jesús, para tomar posesión de su nueva residencia 
a la que llamaron Convento de Nuestra Señora de la Soledad por estar junto a la ermita, 
ahora iglesia, de esta advocación. Así, diecisiete años después de haber salido de Alcázar 
de San Juan, la comunidad de Religiosas Clarisas que Sor Francisca de la Cruz había 
fundado en 1564 renacía en Villarrubia de los Ojos. 

Esta nueva comunidad estuvo inicialmente formada por la Madre Sacramento y por las 
Hermanas Sor Saturnina de la Soledad, Sor Águeda María Badenes, Sor Angelina 
Sanmartín, Sor Patrocinio Ballester y Sor Juana María Llozar. 
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Con el paso de los años el viejo convento que se había edificado en los terrenos de la 
huerta de Don Bernardo se fue quedando obsoleto y así, el 6 de marzo de 1978, en 
concordancia con las orientaciones del Concilio Vaticano II sobre el tema de la 
renovación de la vida religiosa, comenzaron las obras del nuevo convento, en cuya 
construcción colaboró todo el pueblo de Villarrubia y del que sus habitantes se sienten 
especialmente orgullosos. 

Pero los alcazareños no quedaron huérfanos por muchos años de acoger en su ciudad a 
una nueva congregación que, por encima de todas las cosas, rindiera culto y servicio a la 
Inmaculada Concepción de María y así, el 1 de julio de 1882, llega a Alcázar de San Juan 
una comunidad de religiosas pertenecientes a la Orden de la Inmaculada Concepción. 
Orden que había fundado en 1489 la portuguesa Santa Beatriz de Silva, mediante la 
Bula Inter Universa, aprobada por el Papa Inocencio VIII, cuatro siglos antes de 
declararse el dogma. 

Esta nueva comunidad, en principio de Concepcionistas Descalzas por seguir la reforma 
llevada a cabo por la Madre Patrocinio Quiroga, instala su primera residencia en una 
casa de la calle del Verbo, hoy calle del Dr. Policarpo Lizcano, donada para tal fin por la 
devota alcazareña Doña Candelas Campo Vela, viuda de Don Evelio Reíllo Pizarro, quien 
acometió a su costa el proyecto de remodelación del edificio para transformarlo en 
monasterio. Fue su primera Abadesa Sor María Antonia de la Asunción Reíllo, hermana 
de D. Evelio, que vino junto a otras nueve religiosas del Monasterio Concepcionista de 
Manzanares. 

La muerte de Doña Candelas, en febrero de ese mismo año de 1882, dejó inconclusas las 
obras del edificio que no se pudo acondicionar tal y como había previsto su benefactora, 
por lo que finalmente resultó ser una vivienda muy precaria e insalubre para las monjas.  

El paso del tiempo fue agravando estas malas condiciones y el estado ruinoso que 
presentaba el edificio en el año 1970 aconsejaron a la Rvda. Madre Mercedes de Jesús 
Egido, que había sido elegida Abadesa del Monasterio el 23 de enero de ese mismo año y 
hoy está en proceso de beatificación, la construcción de un nuevo convento e iglesia, 
cuyas obras comenzaron ese mismo año a expensas de Don Pablo Salvador Bullón en 
unos terrenos situados en la actual calle de La Virgen, casualmente muy próximos al 
lugar en donde estuvo ubicada, en el siglo XV, la antigua y venerada ermita de Nuestra 
Señora de la Concepción.  

En noviembre del año 1972, aún sin terminar las obras, pero acuciadas por la amenaza de 
ruina inminente en que se encontraba el viejo edificio de la calle del Verbo, las Hermanas 
se trasladan al nuevo y moderno monasterio que, junto a su preciosa iglesia, fue 
finalmente inaugurado y bendecido por el Obispo de Ciudad Real, Monseñor Juan 
Hervás y Benet, el 19 de marzo de 1973, festividad de San José, con el nombre de 
Monasterio de la Inmaculada y Santa Beatriz de Silva. 

A partir de entonces esta Comunidad, siguiendo las directrices emanadas del Concilio 
Vaticano II sobre la adecuada adaptación y renovación de la vida religiosa, vivió un 
experimento de vida monástica basada en el espíritu y los propósitos de su Fundadora 
Santa Beatriz de Silva y tal como sucedió, casi cuatro siglos antes, con la fundación del 
Monasterio de San José de las Hermanas Clarisas, son ahora las Hermanas 
Concepcionistas, de la mano de la Madre Mercedes de Jesús, quienes abren, el 30 de 
abril de 1987, un nuevo monasterio llamado del Creador y de la Inmaculada, pero esta 
vez en la vecina población de Campo de Criptana. 

En Alcázar de San Juan, además de los edificios de los dos antiguos monasterios de las 
Clarisas, ahora reconvertidos para esos otros usos ya comentados, ha quedado la 
hermosa y secular tradición del Voto a la Inmaculada Concepción, que tras pasar por ese 
largo periodo de olvido que comenzó con la marcha de las tres últimas religiosas en el 
año 1868, volvió a ser renovado 87 años después por el Alcalde de la Ciudad, Don Tomás 
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Quintanilla, en solemne función religiosa oficiada el 8 de diciembre de 1954 en la iglesia 
de San Francisco. 

Pero de nuevo nos encontramos con el hecho de que desde el año 2015 se ha vuelto a 
suspender su renovación. Sin entrar a valorar los motivos que han llevado a ello, 
pensamos que, aparte de su elevado sentido religioso, debería retomarse su renovación 
pues responde a una de las más hermosas tradiciones de Alcázar de San Juan, que no 
debería perderse después de los más de quinientos años transcurridos desde la 
proclamación del primer Voto. 

Como ha venido sucediendo secularmente, desde aquellos lejanos años en los que los 
alcazareños pedían el fin de las plagas de langosta, la renovación del Voto siempre ha 
servido para que el alcalde de Alcázar de San Juan, además de proclamar la Inmaculada 
Concepción de la Virgen María, le expusiera las necesidades de la ciudad y solicitase su 
intercesión para solucionar los problemas que a todos nos acucian. Ahora, en este año, 
estamos ante una gran oportunidad para renovar de nuevo el Voto y pedir a Nuestra 
Señora protección frente a la Pandemia Covid-19 y las secuelas que padecemos. Seguro 
que muchísimas personas lo agradecerán. 

Recordemos como Don José Eugenio Castellanos Perea, en el Voto de 1998, 
decía: “Como cada año venimos a solicitar vuestra intercesión para que nuevamente 
nos protejas de cualquier plaga que amenace nuestra convivencia, que socave nuestros 
credos, nuestra cohesión social, que nos hagan intolerantes con las ideas ajenas, 
excluyentes con hombres y mujeres de otras razas … ayúdanos a superar las 
enfermedades y los padecimientos, guíanos para nuestro recto proceder, en la defensa 
de los intereses de todos cuantos formamos esta comunidad”. 

 

Monumento erigido por Alcázar de San Juan a la Inmaculada Concepción en su primer emplazamiento en 
1962 

O como dos años más tarde, en 2000, Don José Fernando Sánchez Bódalo afirmaba 
que: “El progreso técnico y material, no ha evitado que miles de niños muera cada 
minuto; ni que cada diez segundos haya un nuevo enfermo de SIDA que no tendrá 
curación porque vive en una Tierra donde no ha llegado el remedio…” seguía diciendo 
“este Voto del año 2000 … es la mejor ocasión para fijarnos propósitos complicados 
pero necesarios. Ojala, el nuevo tiempo nos traiga la paz, la tolerancia y la superación 
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de las desigualdades entre hombres y países”. Y acababa con estas palabras: “Señora, en 
nombre de todos los alcazareños y alcazareñas y de la Corporación Municipal, renuevo 
el Voto que la ciudad tiene hecho a tu Purísima Concepción. Voto que la Corporación 
que presido renovará cada ocho de diciembre en nombre de la ciudad de Alcázar de San 
Juan”. 

Este trabajo ha sido posible gracias a los datos recogidos en diferentes 
escritos de don Manuel Rubio Herguido y a la documentación facilitada 
por las actuales congregaciones de las Hermanas Clarisas del Convento de 
Villarrubia de los Ojos y de las Hermanas Concepcionistas de Alcázar de 
San Juan.         

 

Manuel Rubio Morano 

Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan 
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El gran Sancho Panza (The lone survivor) 

 

En los años que dediqué a preparar mi Quijote de 2004, hube de releer mi texto media 
docena de veces (si no fueron más) para asegurarme de que seguía fielmente el de las 
ediciones príncipe (1605 y 1615). A cada revisión, la tarea se iba haciendo más mecánica, 
menos intensiva, permitiéndome consolidar mis propias reflexiones sobre la inmortal 
obra cervantina. Desde luego, el Quijote es (o quiso ser) un libro de entretenimiento, 
con momentos de excelente humor, pero también subyace en él la perpetua batalla entre 
el idealismo y el materialismo, soberbiamente reflejados en los personajes principales: 
uno ambiciona la fama y el otro ansía simplemente salir de penurias y, de ser posible, 
vivir a lo grande sin sudar gota. ¿Quién no? 

Y lo cierto es que don Quijote logra su objetivo; pero no como hombre de carne y hueso, 
no como Alonso Quijano, sino como esa genial creación literaria infinitas veces 
reproducida en todas las lenguas del mundo. ¿Qué más pudo pedir Cervantes a su 
pluma? 

Y ya que hablamos de pedir a la pluma, mis consocios y amigos de la Sociedad 
Cervantina de Alcázar de San Juan me han encargado que escriba «algo inédito sobre 
Sancho Panza». Yo obedezco (y agradezco) el encargo, pues me permite decir la mía, 
que no recuerdo haber expresado antes por escrito, y aquí me ha venido de molde 
recordar el título de cierta película bélica de 2013 en la cual un reducidísimo comando 
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  se infiltra en una zona escarpada de Afganistán infestada de talibanes. A ello, pues. 

Para mis adentros, siempre he creído ver en el Quijote una odisea, si bien nunca me 
entretuve en comprobar si el vocablo estaba debidamente aplicado. Hoy sí lo he hecho, y 
leo en el diccionario de la RAE dos definiciones que vienen como anillo al dedo: «Viaje 
largo, en el que abundan las aventuras adversas y favorables al viajero – Sucesión de 
peripecias, por lo general desagradables, que le ocurren a alguien». 

Vale, pues, lo de odisea; pero en toda odisea épica que se precie hay héroes que mueren 
y héroes que sobreviven, quien deja fama y quien no. La nuestra sólo cuenta con dos 
protagonistas, y lo paradójico del asunto es que el uno logra post mortem la enorme 
fama que habría querido gozar in vitam, en tanto que la memoria del otro, el que 
sobrevive, se diluirá en la inmensidad manchega. Incluso sus abundantes refranes 
tienden a perderse lastimosamente en el olvido. Pese a sus «muchos y buenos 
servicios», ni siquiera se le menciona en las últimas palabras que «el prudentísimo Cide 
Hamete dijo a su pluma»: malicia del «autor arábigo y manchego» de la historia, 
porque «siendo muy propio de los de aquella nación ser mentirosos…, antes se puede 
entender haber quedado falto en ella que demasiado». ¡Que injusta es la fama! 

Pues yo quiero enderezar semejante tuerto, y digo que el gran Sancho Panza, el de 
«desnudo nací, desnudo me hallo», the lone survivor, es mi héroe del Quijote. Sobrevive 
para continuar la inexcusable empresa que, para él, sólo para él estaba guardada. La 
inmensa mayoría de nosotros somos su reencarnación, cruelmente destinados a no 
dejar memoria más allá de una generación de familiares y amigos; pero eso no significa 
que hayamos sido inútiles para la sociedad que nos ha tocado vivir. Y esa es para mí la 
gran verdad, la gran lección que subyace en el libro de la primera a la última plana: en 
aquel ya algo decadente imperio español que llegó a conocer Cervantes, tan escaso de 
rutilantes héroes y grandes gestores como sobrado de corruptos, de ladronzuelos, de 
rentistas, de figurones y oportunistas «que ni quieren ni deben ni pueden trabajar», 
habrían de ser los anónimos Sanchos (y Teresas) quienes dejándose de cuentos sacasen 
sus familias y patria adelante con humildad y esfuerzo: nada nuevo bajo el sol que nos 
alumbra. 

Enrique Suárez Figaredo 

Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan 
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El Quijote de la Plaza Alta de Algeciras 

Cada ciudad tiene una plaza que se convierte en su espacio público por excelencia, en el 
caso de la refundación de Algeciras en el siglo XVIII esta función la cumplió desde sus 
inicios la Plaza Alta, cuyo nombre le viene dado por su posición, a mayor nivel, sobre la 
que se llamó en los inicios de la nueva población Plaza Baja, cerca del puerto. Hoy el 
nombre de esta última es el de Plaza de Ntra. Sra. de la Palma, aunque todo el mundo la 
conoce como la Plaza de Abastos, porque allí tiene su asiento el mercado local. 

La plaza funciona como el mayor espacio de socialización de la ciudad junto a sus calles 
aledañas, la calle Ancha (oficialmente Regino Martínez) y la calle Convento  
(oficialmente Alfonso XI). En ella tienen lugar las citas del día, bien sea en la misma 
plaza, en los cafés, los bares o los negocios de alrededor. En ella se desarrollan las 
principales manifestaciones culturales, festivas y religiosas de la ciudad; pero sobre todo 
es el espacio íntimo ligado a la infancia, las pandillas de juventud y los noviazgos de 
cualquier edad. 

La que hoy contemplamos no es la primera, que hubo en ese espacio, de ésa, diseñada 
cuando el general Castaños, el héroe de Bailén, fuera comandante del Campo de 
Gibraltar, nos queda su perímetro, marcado por un gran cuadrilátero achaflanado en 
sus esquinas, lo que le da la forma de un octógono irregular. 

El emblema de esta plaza siempre ha sido el monumento central, que en sus orígenes 
fue una fuente, sobre la que se situó un obelisco de madera, dedicado a Godoy, que no 
duró mucho. Ésta fue sustituida por un monumento conmemorativo de las batallas de la 
Guerra de la Independencia, que a su vez sería reemplazado por una columna 
conmemorativa de piedra (1826-1926), sobre la que se pensó poner el busto de 
Castaños, a lo que éste rehusó, por lo que nunca tuvo un remate digno de ser recordado. 
Su lugar lo ocupó, por poco tiempo, una farola a la que popularmente se le dio el 
nombre de Cocina Económica y por fin con la renovación integral de toda la plaza entre 
1929 y 1930, el espacio central lo ocuparía la gran fuente cerámica que aún subsiste. 
Parecida a ella es la Plaza de España de Vejer de la Frontera. 

Efigie de Don Miguel de 
Cervantes Saavedra, Plaza 
Alta de Algeciras. Fuente 
central, hacia 1930 
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La Plaza Alta a principios del siglo XX 

Si hubiera que destacar de ella algún motivo especial, éste lo sería sin duda el conjunto 
de baldosas que nos cuentan varios episodios de la novela de las novelas: El ingenioso 
hidalgo Don Quijote de la Mancha. La técnica usada en todo el conjunto cervantino es 
la de la cuerda seca. Los colores son los habituales dentro de la cromática trianera: 
azules, amarillos, rosas y verdes, en todas sus tonalidades. 

La decoración cerámica del conjunto se debe a los talleres sevillanos de la Casa 
González, Cerámica Santa Ana y Coca Campos, esta última en la década de 2010. 

La inclemencia del tiempo y la actividad de nuestros bárbaros generacionales, han 
tenido mucho que ver en su deterioro y la necesidad de remplazar periódicamente, 
desde 1930, tan interesante conjunto patrimonial. 

Sobre la encimera de la fuente central se hallan dieciséis escenas, que pueden 
pertenecer a la primera hornada de 1930, y en ellas podemos ver las efigies de 
Cervantes, don Quijote, su escudero Sancho Panza y trece secuencias referidas a la 
novela cervantina. 

 
La Plaza Alta hacia 1930 
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Pero la temática cervantina tiene un mayor recorrido. De nuevo las escenas quijotescas 
se van a repetir, esta vez, sobre los bancos que flanquean la fuente, tanto en los de doble 
asiento como en los octogonales. En los primeros las escenas se distribuyen en dos filas 
con diez escenas en cada una de ellas, por tanto, hay cuatro filas y cuarenta azulejos en 
cada uno de estos bancos, pero no por ello hay motivos diferentes en los tres bancos 
restantes. Los cuarenta de cualquiera de los bancos de doble asiento que elijamos son 
los mismos que se van a repetir en los bancos restantes. Estos mismos motivos se van a 
alternar sobre los bancos poligonales, aunque no en el mismo orden. Por tanto, un 
exiguo número de azulejos son los responsables de la totalidad de la obra cervantina 
reflejada sobre los bancos de la Plaza Alta algecireña. 

 
 

Plaza Alta de Algeciras. Detalles Fuente central. Postal años 70-80 / 2020. Banco de doble asiento 

A través de estas piezas cerámicas se describen algunos de los sucesos de trece capítulos 
del primer libro. De las cuatro partes que lo componen, las piezas de la Plaza Alta se van 
a centrar en tres de ellos: el primero con diez escenas, el segundo y octavo con siete, 
mientras que el sexto, el décimo, decimoquinto, decimosexto, decimoséptimo y 
decimoctavo, sólo cuentan con una única representación. 

En su conjunto podemos decir que en ellos predomina un sentido descriptivo bastante 
gráfico. Se trata de una obra en la que destaca el juego de imágenes sobre el detalle y en 
la que hay claras diferencias estéticas entre los azulejos que se encuentran sobre la 
encimera de la fuente ornamental y los que lo hacen sobre los bancos, en beneficio, claro 
está, de los de la fuente central. 

 

 
 

Efigies de Don Quijote y Sancho Panza. Plaza Alta de Algeciras. Fuente central, hacia 1930 
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Don Quijote cae ante un molino, Libro I, Capítulo 8º. Plaza Alta de Algeciras 
Fuente central, hacia 1930 

En su conjunto podemos decir que en ellos predomina un sentido descriptivo bastante 
gráfico. Se trata de una obra en la que destaca el juego de imágenes sobre el detalle y en 
la que hay claras diferencias estéticas entre los azulejos que se encuentran sobre la 
encimera de la fuente ornamental y los que lo hacen sobre los bancos, en beneficio, claro 
está, de los de la fuente central. 

 

Andrés Bolufer Vicioso. Licenciado en Geografía e Historia 
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Sancho Panza reivindicado por la Sociedad 

Cervantina de Alcázar de San Juan 

Los cervantistas alcazareños consideran de importancia capital poner en 
valor la figura de Sancho Panza y rehabilitar algunas actividades de la 
antigua Orden de los escuderos llamados Sanchos que tuvo su mayor 
esplendor en los años 70 del pasado siglo, empeño en el que colaborará Tico 
Medina, Gran Maestre de la Orden 

Alcázar de San Juan, 2 de diciembre de 2020.- Recientemente nuestro socio Manuel 
Rubio Morano ha publicado un completo artículo sobre la Orden de los escuderos 
llamados Sanchos, publicación que no es un hecho aislado, sino que está dentro de una 
estrategia de esta Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan para poner en valor la 
figura de Sancho Panza, el otro gran protagonista del Quijote. Por eso mismo, también 
ha publicado Enrique Suárez Figaredo el artículo “El gran Sancho Panza (The lone 
survivor)”, con gran seguimiento en los medios de comunicación. 

Entendemos que la figura de Sancho merece un mayor reconocimiento -al igual que en 
la novela- puesto que Cervantes crea el personaje como contrapeso ideal a don Quijote. 
Si bien en la primera parte solo lo acompaña, en la segunda parte luce con luz propia 
adquiriendo más importancia, incluso protagonizando episodios. Destaca como 
gobernador de la ínsula Barataria por su sensatez. A lo largo de esta segunda parte se 
acentúa también el proceso de quijotización y reclama la importancia que como 
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  personaje le corresponde. Sus funciones en la novela son la de delimitar el mundo de 
don Quijote, señalando el mundo externo, ayuda a descubrir la personalidad de su amo 
y aporta el elemento cómico a la obra, sobre todo por su característica de soltar gran 
cantidad de refranes, de los que es un gran conocedor y casi siempre oportunos y traídos 
a colación. 

Es por lo que la Sociedad Cervantina de Alcázar se propone retomar una actividad de la 
antigua Orden de los Sanchos, otorgando el nombramiento de “Gran Sancho 
Panza” a personas de cualquier parte de España y del mundo, que cumplan unos 
requisitos relacionados con la figura de Sancho Panza. 

Para esta actividad contamos con el afamado periodista Tico Medina, fundador de 
la Orden de los Sanchos y Gran Maestre de la Orden, que se ha mostrado muy 
ilusionado en volver a retomar esta actividad, seguirá siendo, como socio ya de ella, un 
puntal muy importante en cuantas iniciativas lleve a cabo esta Sociedad Cervantina, 
relativas a la exaltación de Sancho Panza. 

Pensamos que es una bonita tradición y una manera sin par de promocionar nuestra 
ciudad, así como de promover el conocimiento de sus recursos turísticos, que se pondrá 
en marcha a lo largo del próximo año 2021. La Sociedad Cervantina ya está valorando 
varios candidatos con los que iniciar esta nueva actividad que tendrá lugar en la Silla de 
Sancho en la finca de La Platera, que sus propietarios amablemente nos han cedido para 
su uso. 

Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan 
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Feliz Navidad 

 

Después de un año muy duro en salud, economía y calidad de vida, deseamos a todos 
nuestros amigos una feliz Navidad y un año nuevo 2021 que sea mucho mejor que el que 
estamos a punto de dejar. 

Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan 
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